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      Este libro está dedicado a mis dos magníficas compañeras de fatigas Elizabeth Jennings y Lisa Marie Rice.
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      Busca el punto débil y luego explótalo».


      Val repitió la brutal sentencia una y otra vez para sus adentros hasta que se convirtió en una inútil letanía. Entonces, apartó aquel murmullo sin importancia al fondo de su mente y puso en marcha la grabación que había realizado ese mismo día.


      Observó a la mujer por vigésima vez; hacía descender del todoterreno a la escurridiza cría para dirigirse con ella al parque del paseo marítimo. Había memorizado cada uno de sus movimientos y el recorrido completo: los columpios, el tobogán, el tiovivo, las barras. A continuación, un paseo a caballito entre los árboles, con la niña sobre los hombros, hasta que llegaba el momento en el que alzaba a la criatura para que arrancara las hojas ya secas que colgaban de los árboles. Sí, se sabía de memoria cada gesto, cada sonrisa, cada abrazo.


      Los vaqueros, las botas de montañismo y la sudadera sin forma que vestía aquella mujer no disimulaban en absoluto la felina elegancia de su cuerpo. Y mientras la niña se estiraba entre risas, cada vez más alto para intentar agarrar las hojas, observó que la mujer no se había maquillado y llevaba el cabello castaño recogido en una gruesa trenza floja.


      Los críos se convertían siempre en un punto débil, uno que él todavía no había sido capaz de explotar. Odiaba encontrarse con que, de alguna manera, había un niño implicado en cualquiera de sus trabajos; era algo que le agobiaba y estresaba. Algo que destruía su legendaria frialdad profesional, que tanto le había costado conseguir, y que le convertía en un agente tan eficaz. Si hubiera sabido de la existencia de aquella niña, no hubiera aceptado la misión, hubiera dado igual lo mucho que protestara o amenazara Hegel. Lo peor que podían hacer era matarlo, ¿verdad? Pues que lo intentaran. Otros habían aspirado a hacerlo antes, lo habían intentado muchas veces. Estaba seguro de que, finalmente, alguien tendría éxito; pero después de que estuviera muerto no importaría nada quién hubiera logrado la hazaña.


      En teoría el trabajo parecía muy sencillo cuando Hegel se lo propuso: debía localizar a una mujer que se ocultaba muy bien. Encontrar a gente era una de sus especialidades, sobre todo si añadía sus dotes sociales a lo bien que se le daba hackear datos. Una vez que consiguiera su objetivo, tenía que entregar a aquella mujer a Georg Luksch. Y mejor sería que ella se prestara a hacerlo, no importaba que fuera con falsos pretextos o no.


      De no conseguirlo por las buenas, estaba autorizado para utilizar cualquier medio a su alcance; desde intimidación a secuestro.


      No le gustaba nada trabajar para Luksch ni quería tener tratos con la mafia rusa. Demasiados recuerdos amargos, demasiada historia pasada. Pero Hegel había impuesto su voluntad y movido todos los hilos. Finalmente se había convencido de que tampoco importaba, que podría llevar a cabo la misión sin perder la calma. Un error garrafal.


      Lo primero que hizo fue rastrear todos sus contactos en busca de identidades falsas.


      Tuvo que recurrir a una juiciosa combinación de amenazas y sobornos para obtener la lista de pasaportes que Steele había conseguido para ella y su hija. Algunas llamadas telefónicas y la utilización de sus habilidades informáticas para modificar las bases de datos gubernamentales le aseguraron que Steele jamás tendría la posibilidad de aprovechar aquellos documentos para viajar. Sin embargo, ahora deseaba no haber sido tan eficaz.


      Quería que ella huyera y aquello resultaba muy poco profesional por su parte.


      La habitación estaba oscura y fría aquel temprano anochecer de enero y él solo llevaba puestos unos pantalones flojos de chándal; sin embargo, se obligó a permanecer inmóvil en meditabunda actitud frente a la pantalla del ordenador, intentando tranquilizarse —sin conseguirlo— para poner en marcha su método personal para procesar aquellos datos.


      Su técnica se basaba en la táctica que Imre le había enseñado para jugar al ajedrez cuando era un niño. Parecía simple, pero requería de una profunda concentración. Introducía toda la información recabada —no importaba lo irrelevante o superficial que pareciera— en una red flotante en el interior de su mente. Mantenía aquel ente transparente, que Imre denominaba «la matriz», suspendido de manera que podía rotarlo, girarlo a uno y otro lado, uniendo y separando datos, analizándolos y relacionándolos desde cada ángulo imaginable. Después dejaba todo aquello a un lado y, poniendo la mente en blanco, se dedicaba a observar con tranquilidad.


      «Debes alejarte tres pasos y respirar», había indicado Imre.


      Lograr aquella distancia era el elemento clave del proceso. Debía mantener la mente despejada, abierta y en calma, dejando sitio para que surgieran la intuición, las soluciones y la comprensión.


      Pero aquella noche no parecía funcionar. Llevaba horas allí sentado, inmóvil, mientras la oscuridad se apoderaba de todo, hasta que notó calambres en los músculos. No habían aparecido soluciones razonables ni sabía cuál era la mejor manera de proceder. No era capaz de retroceder aquellos tres pasos necesarios; estaba distraído. Le molestaba que hubiera una niña implicada y la furia entorpecía el proceso. Debía permanecer tranquilo o no lo conseguiría.


      Y hasta Dios debía saber que observar durante días enteros a Tamara Steele no era la mejor manera de mantener la calma. Jamás había visto a una mujer más hermosa y vivaz. Su belleza parecía intensificarse por algo que ardía en su interior, una brillante luz que era la fuerza que la impulsaba. Ella se había colado en sus sueños y desestabilizaba sus pensamientos, alborotando al mismo tiempo todo su cuerpo. Todo aquello impedía por completo que pudiera concentrarse.


      Imre le había explicado con entusiasmo que aquel proceso matricial también servía para resolver problemas éticos, pero aquel sermón había sido ignorado por un cínico y joven Vajda, que por entonces no era más que un cínico delincuente de mala muerte.


      Mmm… Aquel era un pensamiento irrelevante. No tenía sentido ni servía para nada en ese momento. Lo descartó y lo alejó de su mente como si fuera un molesto mosquito.


      Conocía todos los detalles de la agenda de Steele, y sabía que su vida giraba en torno a la niña. Visitas cada semana al pediatra y al psicólogo infantil; recorridos por el Museo de la Infancia, cuentacuentos en la biblioteca, clases de natación en Mi Mamá y Yo, juegos en el parque del paseo marítimo… No había variaciones dignas de ser tenidas en cuenta, salvo aquella imprevista visita a casa de Connor McCloud que le había proporcionado su oportunidad.


      Steele había recibido el pedido del supermercado, hacía la compra a través de Internet. Y solo hablaba con los médicos de su hija; no visitaba a nadie y nunca acudía a cafeterías o restaurantes.


      La comprendía. El itinerario que seguía a causa de la niña ya era suficientemente predecible y la exponía a demasiados peligros, como demostraba la ingente cantidad de datos que había logrado reunir sobre ella en las dos semanas transcurridas desde el momento en que, por fin, había localizado dónde vivía.


      Había sido necesario pasarse varias semanas analizando datos, interminables horas de tediosa espera para que la vigilancia a la que había sometido a los McCloud hubiera dado sus frutos. De pronto, un día Steele había aparecido en el objetivo de la cámara que había instalado en un árbol del parque, frente a la residencia de Connor y Erin McCloud. Y, para su absoluto asombro, lo había hecho con una niña apoyada en la cadera.


      El técnico que seguía el monitor en aquel momento se había puesto en contacto con él, que, de pura casualidad, estaba lo suficientemente cerca para instalar en el todoterreno de Steele un dispositivo GPS, mientras ella se relajaba en la terraza trasera de la casa de sus amigos, disfrutando de una barbacoa.


      Todavía no había mencionado a la cría en los informes y no sabía por qué. Tampoco es que hubiera mantenido su existencia en secreto. Desde que el satélite clavó su fría mirada en la casa de la mujer, cualquier especialista técnico de PSS que tuviera interés en el asunto sabría que ella tenía a su cargo una niña. Podrían verla con sus propios ojos llevando a la criatura en el coche y jugando con ella en el parque.


      Ahora que había dado con la casa de Steele en lo alto de la montaña, a las afueras del pequeño pueblo costero de Cray’s Cove, se enfrentaba a otras dificultades. Habría sido mucho más fácil realizar la vigilancia amparándose en el bullicio de una ciudad, aunque hubiera necesitado de un equipo de apoyo. Sin embargo, observarla sin ser descubierto en un lugar tan apartado era mucho más complicado.


      Suponía que esa era la razón por la que ella decidió ocultarse allí.


      En cuanto puso en el todoterreno de Steele aquel dispositivo GPS, casi imposible de localizar, todo había discurrido sin contratiempos. Aquello le permitió analizar su itinerario para poder instalar pequeñas cámaras de vigilancia en cada uno de los puntos importantes de su recorrido. Sirviéndose de una serie de coches de alquiler que había aparcado en esos enclaves concretos, colocó receptores inalámbricos de señal, gracias a los cuales podía escucharla y observarla en tiempo real en su portátil e incluso en su Palm.


      Ese fue el motivo por el que había renunciado a cualquier técnico de apoyo que el PSS pudiera proporcionarle. El equipo electrónico resultaba tan eficaz como un especialista y no quería sentir el aliento de nadie en la nuca en aquel trabajo concreto. No quería tener espectadores, sugerencias ni críticas. Prefería trabajar solo siempre que las circunstancias lo permitían.


      De hecho, si podía elegir, lo hacía todo solo. Era mucho más fácil alejarse aquellos tres pasos cruciales si no se veía obligado a aguantar charlas y ruidos inútiles.


      Lo más fácil fue vulnerar la seguridad de las consultas del psicólogo y del pediatra para obtener copias del historial clínico de la niña. A continuación recurrió a la base informática de la agencia que llevaba los procesos judiciales para adopciones, por lo que ahora conocía la dramática historia de la criatura que pronto se convertiría en Rachel Steele. Y, gracias a los micrófonos ocultos que se activaban a distancia, dispuestos bajo los escritorios de aquellos profesionales, sabía más de lo que le interesaba sobre hábitos intestinales, alergias, erupciones cutáneas, malformaciones óseas en la cadera y el tobillo, problemas de vista, sinusitis o trastornos de sueño de la niña.


      Y también era más consciente de lo que hubiera deseado de lo mucho que Steele se preocupaba por su hija adoptiva. Sin duda era información importante para «la matriz», pero él no quería conocerla; le perturbaba.


      Sabía lo que Tamara Steele, su objetivo, había querido difundir al mundo sobre sí misma; apenas unos pocos datos que no eran ciertos. Para ello poseía múltiples identidades con las que avalar aquellas mentiras y que Val jamás habría cuestionado de no haber sabido que aquella mujer era una estafadora, ladrona y asesina. Experta en fraudes bancarios, estafas con inmuebles, blanqueo de dinero y toda clase de actos delictivos, además de una mentirosa compulsiva.


      Así pues, ¿qué tenía de cierto todo aquello? No sería él quien la juzgara. Su propia vida era una red de mentiras tan densa y compleja que ya no sabía qué rasgos de su personalidad podía reclamar como propios. Su existencia era como un falso decorado de cartón piedra tras el que se ocultaba con una máscara de absoluta impasibilidad. Sí, papel y cartón.


      Ignoró irritado aquel pensamiento. Aquel tipo de reflexiones le distraían, eran estúpidas e irrelevantes. No tenía tiempo que perder en inútiles divagaciones filosóficas.


      Sin duda las medidas de seguridad del pediatra y el psicólogo eran deficientes, pero no podía decir lo mismo de las de la fortaleza de Steele. Solo conocía la distribución de la propiedad por las imágenes del satélite perteneciente a Prime Security Solutions, la empresa de seguridad privada para la que trabajaba como agente, aunque ni siquiera los de PSS habían logrado vulnerar la avanzada tecnología que el sistema de seguridad de Steele poseía.


      Necesitaba un pretexto para entrar en contacto con esa mujer, pero dado lo huidiza y paranoica que era, resultaba imposible planificar un encuentro fortuito.


      Se preguntó qué rayos había pasado por la mente de una criminal como Steele para decidir adoptar a una niña. Si era una tapadera, resultaba engorrosa e ineficaz, pese a que la mujer a la que ahora se conocía como Tamara Steele había demostrado ser muy eficaz en el pasado.


      Emitió un suspiro con el que reconocía su derrota y se puso en pie. Dobló las rodillas y dio patadas al aire con los pies desnudos para hacer que la sangre volviera a circular. Luego chasqueó los dedos bajo el detector de sonido para que se encendiera la luz de la suite del hotel. Caminó en silencio hasta la pequeña cocina y pulsó el botón del agua caliente de la máquina para llenar la taza y hacerse un humeante té Lapsang Souchong. Cuando introdujo la bolsita de té en el líquido, se fijó en que había comprado la misma marca que la semana anterior porque le había gustado el sabor. Ese detalle podía parecer insustancial, pero era ese tipo de errores los que podían acabar con la vida de un hombre.


      Debía ser riguroso. Tendría que haber adquirido café, zumos, Red Bull… Cualquier otra cosa. No podía crear hábitos. Fue una de las primeras lecciones que aprendió cuando era agente; las costumbres adquiridas podían resultar letales, pues acababan convirtiéndose en necesidades. Un agente no podía tener necesidades… ni preferencias. Tenía que ser como una pizarra en blanco; estar dispuesto a ser cualquier persona, cualquier cosa. Luminoso y vacío; flexible como un gimnasta. Listo para saltar hacia cualquier dirección. El entrenamiento de Imre sin duda ayudaba.


      Pero la intención de su mentor nunca fue que acabara convertido en un hombre de cartón piedra. Un individuo vacío sin vida propia.


      Respiró el oloroso vapor y se sintió extrañamente rebelde. Se estaba volviendo un poco descuidado, pero nadie le espiaba. Era solo una mosca posada en una pared del culo del mundo, que se dedicaba a observar a Steele jugando con su hija y que, por alguna incomprensible razón, se sentía fascinado por ambas. De no ser porque ella podría, sin duda, acabar con su vida si supiera que la espiaba, y porque quizá tuviera que acabar secuestrándola —a ella o a la niña—, casi podría estar pasándoselo bien.


      Y eso era lo más alarmante.


      «Reflexiona», se dijo a sí mismo. Aquella mujer era letalmente peligrosa. Algunos años antes Steele había estado liada con Kurt Novak, el hijo de Papá Novak y heredero de su imperio mafioso. Durante ese período, que acabó con la espectacular muerte de Kurt Novak, Georg Luksch, el lugarteniente de Kurt, desarrolló una ardiente obsesión por ella.


      Steele no había correspondido a sus sentimientos; de hecho, se desvaneció como humo en el aire el día que ocurrieron los hechos y no había demostrado desde aquel momento ningún deseo de que la encontraran.


      Él, sin embargo, había dado con ella; pero ahora deseaba no haberlo hecho. No quería entregársela a Luksch, quien, en el mejor de los casos, era solo un delincuente que se había enriquecido con el tráfico de drogas, de vidas humanas y muchas otras cosas, y en el peor, un psicópata. Pero los agentes de PSS no eran partidarios de criticar a clientes tan ricos.


      Llevó la taza hasta el portátil, que parpadeaba en el suelo de madera, y se sentó frente a la pantalla. Tenía el torso desnudo y se le había puesto la piel de gallina, pero se calentaría con el té, ya que no quería distraerse yendo a buscar una camisa o encendiendo la calefacción.


      Pulsó el botón para ver las imágenes que había grabado el día anterior. Correspondían a la clase de natación de la niña en Mi Mamá y Yo. Tomó un sorbo caliente de té amargo y pasó la filmación con rapidez hasta llegar a su parte favorita. Allí estaba de nuevo, permitiéndose tener favoritismos. Como con el té; otra inusual indulgencia.


      Aquello podía derivar en una necesidad y esta en una obsesión. Siempre se había preguntado qué se sentiría al tener una obsesión; pues bien, parecía que no iba a tener que seguir cuestionándose.


      La vio salir del vestuario femenino, silenciosa y elegante como una pantera de ojos almendrados entre una multitud de mujeres rellenitas y charlatanas con hijos chillones. La niña de enormes ojos y piernas tambaleantes iba cogida de su mano.


      Su cuerpo cubierto por aquel traje de baño negro era impresionante. Por enésima vez estudió aquella escena; se había vuelto adicto a la deliciosa impresión que provocaba en su libido cada vez que la veía. Se saltó las imágenes de la clase, que ya había estudiado hasta la saciedad, y fue directamente al momento en que sacaba a la niña empapada fuera del agua y se subía al borde de la piscina. Sus movimientos estaban dotados del equilibrio perfecto de un depredador al acecho. Contempló las curvas y valles sombreados que la luz creaba sobre su cuerpo mojado; los pechos firmes y altos; la discreta forma de mandolina de sus caderas y trasero; las piernas interminables, largas, fuertes y bien torneadas.


      Había seducido a muchas mujeres hermosas a lo largo de su carrera, pero nunca había reaccionado de esa manera ante ninguna con solo simples estímulos visuales. En realidad jamás había respondido a estímulos, ni visuales ni de ninguna otra índole. Le gustaba el sexo, pero era algo que practicaba tras retroceder los tres pasos habituales, en particular cuando estaba inmerso en un trabajo. Desde que comenzó su carrera en PSS, le exigieron que utilizara su apariencia, su cuerpo, como medio para conseguir un objetivo, así que su técnica sexual era perfecta, pero siempre permanecía frío. Siempre.


      Entonces, ¿por qué estaba sudando ahora? ¿Cuál era la razón por la que jadeaba como un adolescente poseído por las hormonas? No existía ninguna explicación lógica. Ninguna excusa.


      Pensar que aquella mujer iba a acabar en manos de un imbécil como Georg Luksch le hacía cerrar los puños… Le oprimía el pecho. Aquello era una mala señal.


      Oh, allí estaba la mejor parte de la grabación; el vestuario femenino. La noche que forzó la entrada a las instalaciones de la piscina, había encontrado un buen lugar para ocultar una cámara detrás del tubo fluorescente de la zona de duchas. No pudo resistirse a colocarla. Después de todo, una buena visión del cuerpo desnudo de su objetivo podría aportar datos útiles para su misión.


      Sin duda era una lástima que no se le diera tan bien mentirse a sí mismo como hacerlo al resto del mundo.


      Sin embargo, la grabación era increíble. Vio los pechos altos, el agua rebotando desde los exuberantes pezones rosados mientras ella se enjabonaba. La niña permanecía envuelta en una toalla después de la ducha y jugaba con una ranita de goma, sin ser consciente de que su madre estaba desnuda. Tamara se enjuagó la espuma, que fluyó hasta la diminuta sombra decorativa de vello púbico, sobre su depilada vulva, inundando los atractivos resquicios de su ingle.


      Steele ignoraba a las demás mujeres del vestuario, que, boquiabiertas, lanzaban miradas de reojo a un cuerpo como los que solo se veían en las revistas masculinas de sus maridos.


      En ese momento comenzó a sonar su móvil y se sintió irritado por la interrupción. Cogió el auricular de la cintura y se lo puso en la oreja.


      —¿Diga? —preguntó de mala gana.


      —¿Qué tienes? —Era Hegel, su superior inmediato en PSS, el hombre que lo había captado y entrenado. El tono de su voz le hizo rechinar los dientes, pero debía ser inflexible; el resentimiento era otra emoción que no podía permitirse.


      —¿Qué tengo de qué? —repuso.


      —Han pasado ya dos semanas desde que la localizaste. Ya me parece sentir el aliento de los peces gordos en la nuca. Deja de llevar este asunto con esa jodida actitud de cobardía. ¿Tienes ya a la niña? —Él tensó la mandíbula; como sospechaba, no había hecho falta que mencionara a la cría en los informes.


      —Esa no es la mejor manera de abordar el asunto.


      —Es lo más rápido —aseguró Hegel—. Y necesitamos resultados inmediatos.


      Él guardó silencio durante un momento.


      —Todavía no estoy seguro de que a ella le importe lo suficiente esa niña como para que podamos utilizarla —adujo—. Antes prefiero intentar un acercamiento más sutil.


      —¿Sutil…? Mmm —gruñó Hegel—. Mira, Janos, habiendo sido uno de los antiguos secuaces de Papá Novak, deberías ser mucho más profesional. Cuéntame, ¿en qué consiste ese brillante plan alternativo tuyo? ¿Darle un golpe en la cabeza y meterla en una caja? Me vale siempre y cuando lo hagas pronto. —Él apretó los dientes. «Retrocede tres pasos». A Hegel le gustaba regodearse en la vieja conexión que tenía con la organización de Novak, pero aquello solo podía molestarle si él lo permitía.


      —Estoy trabajando en ello —concluyó.


      —Pues trabaja con más ganas, Janos. Espero que no te dé por tener un ataque de escrúpulos con respecto a la niña. Algo parecido jodió tu última misión y se me está acabando la paciencia. ¡Joder! Tenía que haberme puesto en contacto con Henry para este asunto; ya habría acabado.


      Él guardó un silencio glacial. A Hegel le gustaba sembrar cizaña; a su modo de ver, una situación precaria era más fácil de controlar. Sin embargo, por mucho que lo intentara, a él no podía controlarlo. Quizá pudiera matarlo —eso no lo ponía en duda—, pero no controlarlo.


      Tampoco podía interferir en la unión que tenía con su más cercano amigo y compañero, Henry Berne. De hecho, era posible que Henry fuera su único amigo. El hombre conocido como Val Janos tenía algún amigo, pero ninguno de ellos sabía que era un agente. Solo lo sabían otros empleados de PSS y, de ellos, únicamente consideraba amigo a Henry.


      Su único amigo en el mundo, a menos que tuviera en cuenta a Imre. Claro que Imre pertenecía a una categoría especial.


      —Este trabajo es tu pasaje para el retiro—ladró Hegel—, así que no lo jodas, Janos. Estoy hasta las pelotas de esa actitud de superioridad tuya. Me muero por ver tu culo cada vez más lejos, porque la alternativa es demasiado estresante y sangrienta. Y es mi responsabilidad personal, dado que fui yo quien te reclutó. Piénsalo bien —concluyó Hegel, cortando la llamada.


      Se sacó el auricular de la oreja y lo lanzó a través de la estancia contra la pared, antes de intentar siquiera recurrir a su escurridiza y objetiva calma otra vez.


      ¡Joder! Doce años sudando sangre y recibiendo impactos de bala para alcanzar los objetivos impuestos por esos capullos ingratos y todavía seguían amenazándole.


      Los escrúpulos eran otra cosa que no podía permitirse. Los escrúpulos habían sido un problema durante casi toda su vida. Una ironía si consideraba la carrera que el destino le había reservado. Sin duda, influencia de Imre. Podía escuchar en el fondo de su mente lo que su viejo amigo tenía que decir al respecto, pero bloqueó el discurso antes de que comenzara a resonar en su cabeza. No tenía tiempo ni poseía energía para lidiar con la sensación de culpabilidad.


      Le había asegurado a Hegel que no sabía si a Steele le importaba lo suficiente la niña como para utilizarla, pero era mentira. Ninguna mujer como ella dedicaría una hora de su vida a sufrir el tedio que suponían las clases de natación de Mi Mamá y Yo ni se pasaría horas lanzando una pelota por la hierba del parque si no fuera por amor. A Tamara Steele le importaba mucho esa niña.


      Desde un punto de vista práctico, le resultaba muy difícil explicar por qué no hacía lo que Hegel le ordenaba: secuestrar a la cría y comenzar las negociaciones.


      Pero le desagradaba hacer daño a los niños y, si la raptaba, esa cría sufriría. Cualquier criatura sufriría en una situación así.


      En particular una tan pequeña y ya herida.


      La vida de aquella niña había sido horrible. Conocía bien su historia, había visto los archivos y leído su historial clínico. No sería él quien le infligiera el siguiente golpe de una larga serie de ataques, por no hablar de la realidad logística de ocuparse de una cría con problemas físicos. Necesitaría apoyo, por lo que aquello se transformaría en una situación caótica, complicada y liosa. Un montón de circunstancias que él se empeñaba al máximo en evitar.


      A lo largo de su carrera había intentado manejar con cierto tacto aquella animadversión a hacer daño a los niños, sin conseguirlo. Siempre había confiado en la suerte y en la inteligencia, pero la suerte se le acabó el pasado año en Bogotá.


      El problema resultó entonces muy evidente para los que manejaban los hilos en PSS, lo que explicaba que le hubieran dado aquellas largas vacaciones, por no hablar de todas las heridas de bala que recibió.


      A partir de ese momento había caído en desgracia y sabía que lo menospreciarían como a un perro. De hecho, le había resultado bastante sorprendente ver que seguía vivo cada mañana. Al parecer no habían encontrado la manera de resolver tal circunstancia.


      Al cabo de un tiempo comenzó a esperar que lo ignoraran durante el resto de su vida, pero tampoco tuvo esa suerte. Le llamaron para localizar a Steele y… ¡vaya chiripa la suya!, resultaba que ella tenía una hija. Una prueba en la que no podía permitirse el lujo de fallar.


      Pulsó de manera automática en la escena en la ducha, pensando que podría distraerse con aquellos sinuosos movimientos de carne femenina; sin embargo, observarla con la niña no le ayudó; por el contrario, se retorció y comenzó a sudar. No podía pensar con claridad, no podía alejarse, no era capaz de retroceder los tres pasos acostumbrados. Jamás había escapado nada a su control de esa manera.


      «Busca el punto débil y luego explótalo».


      La máxima se repetía en el interior de su cabeza.


      «Vaffanculo», la mandó a la mierda mentalmente en italiano, descartándola.


      El busca que llevaba siempre consigo comenzó a pitar en el bolsillo de sus pantalones. Echó un vistazo y se le encogió el estómago. Era un código numérico enviado por el servicio que se ocupaba de la limpieza de la casa de Imre en Budapest. Debían informarle de cualquier cambio en la salud de su viejo amigo, de cualquier anomalía en su bienestar. Jamás se habían puesto en contacto con él.


      El código informaba de que tenía un correo electrónico urgente en su ordenador. A Imre le había ocurrido algo.


      Se le aceleró el corazón y notó que le temblaban los dedos cuando introdujo la contraseña. Al instante, pasó el ratón sobre el mensaje y lo abrió.


      Unas cortas líneas le informaban de que la mujer a la que pagaba para que cocinara, limpiara e hiciera las compras de Imre se había encontrado la puerta forzada cuando llegó esa mañana; el apartamento estaba revuelto e Imre tendido en el suelo, víctima de una paliza. En esos momentos, su viejo amigo estaba en el hospital y su estado era grave.


      Clavó los ojos en el texto de la pantalla durante tres segundos antes de ponerse en pie de un salto, volcando de paso la taza de té. Buscó el teléfono y marcó con torpeza, mientras en su prisa por vestirse y prepararse esquivaba como podía el charco humeante a sus pies.


      «Vamos, vamos, vamos…», jadeó, mareado. Aterrado… «Mantén la calma. Retrocede tres pasos».


      El pánico era otro lujo que no podía permitirse.


      «Busca el punto débil y luego explótalo».


      Se le revolvieron las tripas de una manera muy desagradable. Al parecer, alguien acababa de dar con el suyo.
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      La adrenalina traspasó la barrera del sueño.


      Tam se incorporó bruscamente en la cama con todas las terminaciones nerviosas en tensión y, al instante, puso en marcha cada uno de los trucos mentales que conocía para bloquear la pesadilla que había provocado aquella reacción. Sabía que si las imágenes no llegaban a clavar las uñas en su mente consciente, las sensaciones se disolverían con más rapidez. Sin embargo, a veces no era lo suficientemente rápida.


      Aquella noche, por ejemplo, fue incapaz de bloquear nada. El estallido del disparo del rifle la retuvo inmóvil bajo un cielo encapotado. Las oscuras siluetas, los gritos que salían de aquellas bocas… Aunque ella no podía escuchar lo que decían; se había quedado sorda al ver aparecer de la nada aquellos rifles.


      Apretó los párpados con fuerza, pero eso no impidió que siguiera viendo las caras pálidas y rígidas, las pupilas clavadas en el cielo mirando desde las tumbas. El polvo cayendo en los ojos abiertos. Ella había intentado cerrarles los párpados. Lo intentó e intentó, pero no tenía monedas que poner encima; permanecerían abiertos para siempre y ella no podría ocultar en lo que se había convertido ante aquellas pupilas penetrantes.


      Esconderse del miedo y la vergüenza. Del ardiente y corrosivo odio hacia aquel monstruo lascivo. De lo que él les había hecho a todos. A ella.


      Stengl.


      El deseo de matarle seguía haciendo que le hormiguearan los dedos, incluso después de dieciséis años.


      Enterró la cara en las manos e intentó respirar hondo, pero el tamaño de sus pulmones se había reducido a la mitad y cada inspiración era un doloroso hipido que la hacía estremecer de pies a cabeza. ¡Oh, santo Dios! Hacía años que no soñaba con Stengl y su unidad de policía secreta, con la prisión de Sremska Mitrovica… Aquellos recuerdos estaban bloqueados en su mente, los había enterrado bajo enormes rocas.


      Pero algo apartaba aquellas rocas, una tras otra. Y ese algo era Rachel. ¡Figúrate!


      Se rodeó las rodillas con los brazos. Le dolía todo el cuerpo, tenía todos los músculos rígidos. Sentía como si el corazón fuera a estallarle por lo rápido que latía.


      La luz de la luna fluía a través de las enormes ventanas de su dormitorio. Había elegido cada uno de los detalles de aquella estancia para que la calmaran y aliviaran; había imaginado un refugio libre de estorbos, un lugar tranquilo en el que sentirse segura y a salvo. ¡Vaya fantasía! Dormir siempre era peligroso.


      Las persianas estaban programadas electrónicamente para cerrarse poco antes del amanecer y mantener a raya la claridad, de manera que Rachel pudiera dormir más tiempo, pero incluso la luz de la luna resultaba ahora cegadora, produciendo sombras tan frías y afiladas como cuchillos.


      Miró hacia el bulto que estaba sobre la cama, a su lado. Rachel se movía, quejándose continuamente en sueños. Se tumbó junto a ella y le acarició la espalda. Estaba segura de que no era apropiado llevar sus pesadillas a la cama de una criatura inocente, pero Rachel tampoco dormía tranquila a pesar del amor o el dinero de los que ahora disfrutaba.


      Sin embargo, cuando le daba por ser honesta consigo misma, reconocía que justificarse diciendo que era por la cría no era más que una excusa barata. Le gustaba estar cerca de la niña. Le encantaba observarla dormir; ver cómo subía y bajaba su pequeño torso; la beatífica expresión de relajación que aparecía en su cara. Le gustaba acurrucarse junto a aquel cuerpecito caliente y estar allí cuando Rachel la abrazaba por la noche; sentir la punta de sus dedos era una gratificación instantánea. Y considerando todo lo que Rachel había perdido hasta ese momento, tampoco era tan malo ofrecerle aquello.


      Con solo mirarla se relajó. Quizá ella no pudiera volver a disfrutar de un sueño tranquilo esa noche, pero observar el de Rachel era casi igual de satisfactorio. Podía mentirse y decirse a sí misma que aquella milagrosa sensación era un efecto secundario de la aventura con los traficantes de órganos. Que aquella cálida sensación en el pecho que la derretía por dentro era tan solo ternura residual.


      El problema era que el resto de sus defensas emocionales se derretían con su corazón, y estaba segura de que no estaba preparada para vivir sin protección. Resultaba espeluznante.


      Rachel rodó sobre sí misma y estiró la mano, poniéndole un brazo flaco pero muy firme sobre el cuello y envolviéndola con su esencia a jabón de bebé, leche agria y dentífrico.


      Se aferró a la niña, buscando consuelo en el calor de su cálido y pequeño cuerpo.


      La vida vibraba dentro de Rachel, haciéndola resplandecer como un pequeño sol. Estar cerca de ella alimentaba algo en su interior, algo voraz y codicioso. Un interior que había creído ser una piedra muerta.


      Rachel la necesitaba. En realidad solo necesitaba a alguien, pero había tenido la dudosa suerte de que fuera ella la única disponible en aquel crucial momento psicológico. Zas, clic y tachán… Aquella niña estaba unida a ella como con pegamento. Y por ensalmo, ella sabía lo que era sentirse necesitada.


      Era extraño. ¿Cómo había permitido que ocurriera tal cosa después de pasarse la vida huyendo deliberadamente de los compromisos? ¿Después de haber conseguido que no le importara nada?


      Rachel tenía apenas tres años, pero había sufrido más mierda en su vida de la que la mayoría de la gente se encuentra en toda su existencia. Fue abandonada en un asqueroso orfanato nada más nacer y, más tarde, vendida a codiciosos traficantes de órganos para que la cortaran en pedacitos. Luego la mantuvieron encerrada junto a otros niños en un cuchitril sin ventanas durante meses… No podía haber nada peor que eso.


      Pero incluso hubo otro hecho que se unió a esos; había logrado que Tam Steele se convirtiera en su madre adoptiva. ¡Yupi, el premio gordo!


      Y por si eso no fuera suficiente, la madre elegida se estaba volviendo paranoica. En realidad solo se comportaba de una manera más nerviosa y obsesiva de lo habitual, lo que sin duda tampoco era tan raro, teniendo en cuenta lo impresionante que era la lista de sus enemigos. Sí, tenía una sensación extraña que no podía quitarse de encima. Desde hacía semanas sentía un profundo y siseante gruñido en el fondo de su mente que la hacía mirar por encima del hombro convencida de que alguien la observaba.


      ¿Se trataba de paranoia o realmente presentía un peligro verdadero? No era capaz de discernirlo. Su instinto no solía engañarla, pero las emociones que se habían apoderado de su interior debían de haber desequilibrado su intuición.


      Jamás podría conseguir que todo volviera a estar en orden. Ahora reinaba el caos, dentro y fuera, y tenía que habituarse a ello.


      Volvió a tapar a la pequeña con la manta de lana y acarició la cálida curva de su cabeza. Se maravilló al sentir el suave tacto de los enmarañados bucles entre los dedos, la tierna curva de la mejilla, la boca rosada como una flor entreabierta, la saliva infantil que brillaba a la luz de la luna… Era una niña preciosa.


      Poco a poco la respiración de Tam se hizo más profunda y los latidos de su corazón se sosegaron hasta que alcanzaron el ritmo normal. Y, de pronto, aquella increíble sensación se abrió paso en su pecho, como siempre.


      Cálida, tierna y… muy viva.


      «Viva». ¡Que Dios la ayudara! Después de todo, había algo vivo en su interior. Consideró aquel descubrimiento con una mezcla de temor y sorpresa, no muy segura de si eran buenas o malas noticias.


      La luz de la luna se deslizó por la pared con agonizante lentitud mientras acariciaba la espalda de la niña, simplemente respirando. El eco del disparo todavía resonaba en su cabeza, así como los gritos de dolor y terror que subían desde los calabozos hasta reverberar en sus recuerdos. Pero si se concentraba en Rachel, en lo hermosa, diminuta y perfecta que era, lograba acaparar oxígeno suficiente. Podía atravesar aquella estrecha línea que la separaba de los malos recuerdos sin caer en un estresante flash-back.


      Sin embargo, era difícil. Las imágenes de las pesadillas no se desvanecían aquella noche. Se habían instalado en lo más profundo de su conciencia. Seguiría escuchando aquel disparo y los gritos durante toda la noche. Pero lo soportaría. Estaría bien. Solo debía… respirar.


      Perdió parte del frío entumecimiento que sentía antes de acurrucarse junto a Rachel. Sin duda era asqueroso que sus emociones la vapulearan como una hoja arrastrada por una repentina inundación. No esperaba que ocurriera cuando se hizo cargo de la niña. Aquellas sensaciones habían sido toda una sorpresa. Sin embargo, después de la turbulenta aventura con los traficantes de órganos, no había tenido la sangre fría suficiente para darse cuenta de que Rachel podía desestabilizarla.


      Había pensado que podía manejar lo que le cayera encima; después de todo, lo había hecho bastante bien hasta ese momento. Se había instalado en un lugar fijo y conseguido que su negocio diera frutos; pagaba sus impuestos y no pedía nada a nadie. La identidad que utilizaba en ese momento estaba funcionando a pesar de que el interminable proceso de la adopción estaban poniéndola a prueba, pero esconderse estaba resultando todo un éxito. Era cierto que se aburría un poco después de lo agitada que había sido su vida anterior, pero aquel ataque sorpresa a los traficantes de órganos infantiles la ayudó a sobrellevar el hastío. Aquel vertiginoso acontecimiento debería saciarla durante algún tiempo.


      Y, hablando de aventuras frenéticas, aquello fue lo que trajo consigo a Rachel. Bien, ¡bye bye, hastío! Ahora sí que no le quedaba tiempo para aburrirse. De hecho estaba volviéndose loca para mantenerlo todo bajo control; se veía bombardeada por inmensas responsabilidades. Una adopción de índole internacional implicaba una enorme maraña de trámites burocráticos, por no hablar de los cuidados que debía dispensar a la niña: citas médicas, comidas especiales, alergias, siestas, enfermedades, medicación, baño, rabietas… Miedos.


      Y, a pesar de todo, le resultaba impensable vivir sin Rachel.


      Aquel milagro había ocurrido con rapidez, pero también con sigilo. Aquella niña desnutrida le había rodeado el cuello con los brazos aferrándose a ella con todas sus fuerzas y, como por ensalmo, el lugar donde se suponía que estaba su corazón se calentó y ablandó. Algo se retorció en su interior, se infló y la llenó por completo hasta que…


      Sencillamente, la niña llegó a ella. Aquellos enormes y húmedos ojos castaños, tan parecidos a los de la pequeña Irina… Oh, no. «No sigas por ahí».


      Pero las lágrimas ya resbalaban por su cara, cálidas y veloces. Dentro de su pecho vibraban los sollozos que acabaron convirtiéndose en un silencioso y uniforme estremecimiento.


      Odiaba llorar. Se alejó poco a poco de la presión del brazo de Rachel y se sentó en la cama con los pies apoyados en el suelo de pálida tarima de bambú.


      ¡A la mierda! No quería que Rachel se despertara y la viera en aquel estado.


      «¡Tamar, mantén la calma!». La niña ya se mostraba bastante insegura sin haber visto desbordada a su madre.


      «Tamar». Al final había recurrido al nombre de su infancia. Y aquella severa voz en su interior había sonado muy parecida a la de su madre. ¡Qué extraño era todo! ¿Acaso se había vuelto loca al utilizar como alias un nombre tan parecido al que realmente le correspondía? ¿Se trataba de un impulso suicida o solo de la necesidad de reclamar algo real? Algo que la hiciera sentirse más coherente.


      Se obligó a moverse, pero estaba paralizada.


      «Levántate, Tamar. Ponte de pie. Levántate de una puta vez. Eres la única que puede ocuparse de todo».


      Se arrastró sobre sus pies hasta entrar tambaleándose en el cuarto de baño y se inclinó sobre el enorme lavabo de mármol. Se salpicó la cara sin dejar de mirarse en el espejo. Su imagen demostraba el alcance del error. Sin duda no ayudaba ver su propio rostro, pálido y ojeroso; los ojos rojos, que le devolvían una penetrante mirada; la desdibujada boca… Estaba mal, pero una vez que comenzaba uno de sus arrebatos de llanto, no había manera de detenerlo. Se reclinó otra vez sobre el lavabo, cogió agua con las manos y bebió. Luego se mojó de nuevo la cara, limpiándose las lágrimas y los mocos.


      Una vez cumplida esa misión, sus piernas decidieron que ya no las necesitaba. Apretó la espalda contra la pared y se dejó deslizar hacia el suelo hasta que sus nalgas impactaron contra las frías baldosas.


      Se acurrucó en posición fetal. Hacía años que no lloraba, desde mucho antes de adoptar a Rachel. Quizá llevaba más de una década sin dejarse llevar por el llanto y, sin duda alguna, no lo había echado de menos.


      Apretó las palmas de las manos contra los globos oculares hasta que le dolieron los ojos. ¡Pobre Rachel! Jamás debería haberse quedado con ella; debería haber tenido en cuenta quién era, lo que era, pero no lo había pensado y el daño ya estaba hecho. Y lo sufrirían las dos.


      Rachel necesitaba con urgencia una madre; pero una de verdad, alguien comprometido, inteligente y sensato. Sin embargo, considerando el historial de la niña, solo alguien muy tonto se haría cargo de ella. Y una persona tonta jamás sobreviviría a la experiencia; se daría por vencida en cuanto las bonitas fantasías sobre lo buena y compasiva que era se desvanecieran. Rachel necesitaba mucho; era un vórtice de necesidades, tanto físicas como emocionales y financieras. Desde su nacimiento había carecido de todo. Sveti, la chica que estuvo encerrada con Rachel en aquel cuchitril en el que la retuvieron los traficantes de órganos, había sido la primera persona que le ofreció un poco de amabilidad y el bebé se aferró a la muchacha para absorber aquella ternura como si fuera una esponja. Igual que había hecho después con ella.


      Ternura. Era una ironía que le requiriera justo eso entre todos los sentimientos que era incapaz de ofrecer voluntariamente.


      En ocasiones echaba de menos las horas de tranquilidad. Aquella espléndida y estéril soledad en la que se quedaba absorta trabajando en sus diseños de joyería sin preocuparse por nadie. Sin que la necesitaran. Recordó de golpe el silencio y el vacío, la desolación que mostraba su vida antes de que Rachel formara parte de ella, y se sintió abrumada.


      La niña presentaba cierto retraso en su desarrollo. Tenía tres años, pero se comportaba, hablaba y tenía las habilidades de un bebé de veinte meses. Y no podía decir que fuera malo, sin duda podría haber sido peor; era un milagro que no se hubiera convertido en un vegetal o que no se hubiera rendido y dejado morir.


      De hecho, era un milagro que no hiciera justo eso. Y ella consideraba aquello un prodigio que indicaba que no debía morir. Rachel tenía que sobrevivir y crecer. Estaba destinada a brillar con luz propia, a salir a flote contra todo pronóstico.


      La criatura había hecho grandes progresos en los meses que llevaba con ella. Ya no parecía un pequeño monito, caminaba mejor y balbuceaba en tres idiomas; el portugués de la niñera, su ucraniano nativo, que ella estaba decidida a que no olvidara, y, por supuesto, el inglés.


      Estaba muy orgullosa de lo que Rachel había conseguido, pero ahora que todavía resonaban en sus oídos los gritos y los disparos de sus pesadillas y la embargaba el miedo a que estuvieran acechándola algunos depredadores, no podía dejar de pensar en lo egoísta y egocéntrica que había sido al hacerse cargo de la niña solo porque no fue capaz de resistirse a cómo se sentía con ella. Porque se parecía a Irina. Porque de pronto estaba inesperadamente viva.


      Ojalá pudiera ofrecer a la niña una vida familiar normal a cambio, aunque eso era algo que no estaba a su alcance.


      ¿Normal? ¿Qué era eso? Ella no tenía ejemplos ni ninguna indicación sobre qué podía ser la normalidad y cómo se alcanzaba. Su más temprana infancia había sido bastante buena, pero había quedado sepultada bajo un enorme muro de piedra hacía un millón de años. No podía usarlo como modelo.


      Durante la mayor parte de su vida había estado sola, viviendo en el planeta Tam. O en algún lugar que ni siquiera era un planeta, sino más bien una estación espacial que orbitara alrededor de la realidad, con miles de kilómetros de vacío en torno a ella como zona de seguridad.


      ¿Qué la había hecho pensar que podía incluir en el exilio que suponía aquella estación a una niña tan frágil y herida como Rachel? ¿Lo hizo para tener compañía? ¿No era aquello más que una egoísta locura? ¿No se había comportado como una zorra solitaria que solo pensaba en sí misma? ¿Cómo se le habían cruzado los cables de esa manera? No era una madre adecuada para una niña pequeña. Era una ladrona, una delincuente, una embaucadora estafadora e, incluso si la situación lo requería, una asesina; aunque siempre había matado en defensa propia. Y todos aquellos a los que había destruido se lo habían merecido con creces. No dejó a su paso víctimas inocentes. Era muy consciente de lo que suponía ser una víctima inocente.


      Pero ahora ya no era inocente. La buscaban por una lista de crímenes tan larga que incluso a su perspicaz mente se le escapaba alguno. Se ocultaba tanto de organismos mundiales como de la mafia internacional. Así que, se mirara por donde se mirara, estaba bien jodida. De todas las formas y a todos los niveles.


      Y aun así, allí estaba. Ahora era la madre de una niña con necesidades especiales. Y, con Rachel, todo eran conjeturas; le parecía estar andando a tientas en la oscuridad mientras confiaba con desesperación en que cada una de sus elecciones fuera la más adecuada.


      Y además, por supuesto, estaban todas aquellas vengativas y peligrosas personas a las que les gustaría verla hecha puré. Papá Novak, el querido padre de Kurt, era la primera; Georg Luksch ocupaba el segundo lugar, aunque estaba segura de que él querría algo más que su sangre. La profunda repugnancia que trajo aparejada aquel pensamiento la hizo estremecer.


      Se sintió horrorizada al enterarse de que todavía estaba vivo después del baño de sangre que sufrió. Aquel día ella había sido demasiado negligente, no tenía perdón por no haber matado a aquella serpiente venenosa cuando tuvo la oportunidad. Después de que lo atraparan, lo metieron en chirona, por supuesto, pero ella sabía muy bien cómo funcionaba todo. Nadie podía retener en prisión a un hombre con aquellos contactos.


      Tenía muchos más enemigos; la lista era muy larga. Podían atraparla, secuestrarla o asesinarla —o algo mucho peor— en cualquier momento. No podía garantizar a Rachel un hogar seguro, aunque tampoco era capaz de dar la espalda a aquella niña con la que ahora tenía lazos afectivos.


      Rachel lo tomaría como otro abandono. Imposible intentar explicar a una desequilibrada y temerosa niña de tres años que nunca había tenido a nadie en su vida que era por su seguridad. Imposible.


      De todas maneras, debía dejar todo arreglado para Rachel. Y debía hacerlo pronto y previendo la peor de las opciones. Se revistió de valor y se obligó a considerar todas las posibilidades.


      Podía pedirle a alguna de las mujeres de los McCloud o a Raine que se hiciera cargo de Rachel, o al menos que fuera su tutora si a ella le pasaba algo. Si definía el concepto de amistad, eran las únicas amigas que tenía. Y si no se trataba de amistad, era lo más parecido que ella conocía.


      Sin duda cada una ellas le debía algo. Todas habían superado una prueba de fuego tras haber formado parte de la lista negra de algún capullo en un momento u otro, aunque en el caso de ellas no fue debido a su propia arrogancia o a algún mal comportamiento.


      Esas mujeres no eran tontas, conocían muy bien la situación y no tenían problemas para proporcionar ternura. Estaba segura de que resultaría difícil y extenuante para ellas, y de que a sus hombres les sentaría como una patada en los mismísimos, pero lo harían. Además, ocuparse de Rachel era caro, ya que tendría que ser sometida a varias operaciones quirúrgicas en el futuro; sin embargo, eso le preocupaba menos, tenía mucho dinero ahorrado. No, ese era un problema que la niña no padecería durante el resto de su vida; una preocupación menos.


      Cualquiera de ellas lo haría, ninguna se negaría; lo sentía en los huesos.


      A pesar de ello, le aterraba pedir un favor tan grande. Si era sincera consigo misma, se sentía muy incómoda tratando a otras mujeres como amigas. Tener que tomarse tantas molestias, dedicar tanto tiempo… para relacionarse con ellas de forma regular. Por alguna extraña razón, prestarles atención, soportar sus preguntas, sus risas y charlas la volvía loca. La traicionaba su propia feminidad, el exceso de estrógenos hacía que solo pudiera soportarlas hasta cierto punto. Se había convertido en una criatura solitaria; atípica, asexuada y antisocial. Sí, era muy complicado y no se hacía ilusiones al respecto. Tampoco se disculpaba por ello; era como era y si a alguien no le gustaba ya sabía dónde estaba la puerta.


      Por otra parte, tampoco era que sus parejas fueran mucho mejores. Los maridos de la pandilla McCloud eran bastante inteligentes para ser hombres, pero todos y cada uno de ellos eran dominantes y, como tales, poseían aquel velo de testosterona que les nublaba el cerebro, lo que les hacía propensos a mostrar cierta arrogancia, tan habitual en el género masculino. Ella no tenía tiempo ni paciencia para lidiar con ello.


      Y aun así, allí estaban, pendientes de ella durante todo el tiempo. No lograba deshacerse de ellos. La protegían de todas sus locuras, lo mismo que Nick. Tras la aventura con los traficantes de órganos, Nick también formaba parte de la corta lista de personas con autorización para tocarle las narices sin acabar muerto por ello. Quizá cojo, pero no muerto.


      Los esfuerzos que hacían por ser sus amigos resultaban fervorosos e infantiles. A veces eso le hacía sentirse encantada, incluso llegaba a ser divertido cuando estaba de buen humor, algo que no le sucedía muy a menudo por culpa de las pesadillas que la acosaban. Los recuerdos de su juventud —de antes de que se convirtiera en un témpano humano— eran demasiado estresantes.


      Pero ahora no era un témpano, no podía comportarse como la bruja que todos pensaban que era cuando imaginaba a Margot, a Erin, a Liv o a Raine ejerciendo de madre para Rachel. En su interior estallaba una celosa, vengativa y desproporcionada furia al pensar que cualquiera de aquellas dulces y elegantes mujeres podía llegar a ser, sin ningún esfuerzo, mejor madre para Rachel que ella.


      Pero no era culpa de ellas. Aquellas mujeres no tenían nada malo. Nada de nada. Y ese era el mayor problema: que eran perfectas. ¡Joder! Se reiría de su propia estupidez si no supiera que estaba a punto de volver a llorar y eso la asustaba de muerte. Solo en esos momentos previos al amanecer, que tan emotivos resultaban, se permitía reconocer para sus adentros aquellas humillantes verdades; era una bruja celosa y envidiosa. Pero no envidiaba a sus hombres, por ella podían quedárselos. Lo último que le faltaba era verse asediada con estúpidas e inútiles atenciones masculinas. Reconocía que aquellas mujeres tenían maridos relativamente buenos…, si tenía en cuenta la acepción de la palabra «bueno» cuando se refería a un hombre. Después de todo había implícita una evidente contradicción de términos…


      Por eso tenían sentido sus vidas. Estaban conectadas al mundo, encajaban en él, palpitaban, brillaban… Emitían tantas vibraciones de satisfacción sexual como para lanzar a una célibe mujer, como ella, a más de cincuenta metros.


      Y no temían a la maternidad. Al menos las que ya eran madres no sentían miedo, y estaba segura de que las demás actuarían igual cuando les llegara el momento… Liv y Becca, la novia de Nick, que pronto se convertiría en su esposa, poseían esa aura femenina y maternal, lo mismo que Margot, Raine y Erin. Resultaba muy irritante.


      Para ellas la maternidad consistía en abrazos y realización a un nivel espiritual. Se revolcaban en la dicha cuando las observaba el orgulloso padre; resplandecían ante cada prodigioso progreso y brillante ingenio de sus bebés. Raine estaba a punto de dar a luz y resplandecía como una luna llena. El niño de Erin tenía ya un año y la pequeña pelirroja de Margot había cumplido siete meses. Bebés rechonchos y felices que rodaban por la alfombra entre gorjeos y risas. Criaturas que copaban la parte alta de las tablas de porcentuales de peso y estatura; guapos, inteligentes y felices… Tralalá.


      Ninguna de ellas tenía que lidiar con las graves situaciones a las que ella se enfrentaba cuando Rachel sufría un arrebato de ira o pesadillas. No sabían lo que era tener retraso en el desarrollo, malformaciones en los huesos de los tobillos y las caderas, problemas visuales por haber pasado meses de confinamiento sin ver luz natural y sin otra cosa que mirar más que una pared de hormigón… Los médicos siempre le advertían sobre un posible daño cerebral por culpa de aquellos abusos, descuidos y malnutrición, pero ella estaba convencida de que no tenían razón. Lo único que había que hacer era mirar a Rachel a los ojos para darse cuenta de que la niña era tan lista como cualquiera y avanzaba en todos los niveles. Su único fallo era ser demasiado testaruda y suspicaz e impedir que la evaluaran extraños embutidos en batas blancas. Ella la comprendía muy bien aunque los médicos no lo hicieran.


      Además, Rachel parecía decidida a recuperar cada pizca de amor y afecto que se había perdido, y nadie podía culparla, pero tal necesidad de atención hacía que a veces sintiera que tenía a la niña pendiente de ella. Rosalía ayudaba, aquella dulce e impasible brasileña que se ocupaba durante algunas horas de la cría y le proporcionaba un poco de tiempo para trabajar con tranquilidad. Sin embargo, aquellos preciosos momentos eran escasos porque casi siempre acababan viéndose interrumpidos por alguna emergencia. Y cuando no lo eran, no resultaban suficientes. Apenas podía escuchar sus pensamientos. ¡Por Dios!, apenas tenía tiempo para respirar.


      Y aun así, aquella niña era suya. Todos los demás le habían fallado, pero ella no lo haría. Ni hablar. Se ocuparía de ella. Apretó los ojos contra las rodillas con tanta fuerza que le dolieron, a pesar de lo cual siguió viendo la polvorienta tumba donde habían arrojado a su madre y a su hermana menor. Irina tenía dos años. Recordaba perfectamente sus rostros, pálidos, rígidos e inexpresivos. Los ojos abiertos. La tierra cayó sobre ellas después de que las tiraran como si fueran basura.


      La imagen estaba grabada a fuego en el interior de sus párpados.


      ¡Oh, Dios! Todos los recuerdos indeseables se estrellaron en su mente como un tren descarrilado. Era el precio que tenía que pagar por desenterrar de su interior la ternura que debía proporcionar a Rachel.


      Llevaba toda la vida soñando con venganza, no con ternura. Esta última no era una cualidad con la que se sintiera cómoda; le cruzaba los cables, hacía que sus circuitos internos estallaran. La confundía y ponía nerviosa. La venganza era un sentimiento fácil, comprensible… Podía llenar su cualificada mente con venganza y sentir cómo comenzaba a palpitar, a susurrar, a trabajar…


      Era una bien afinada máquina de venganza, y estaba programada para localizar y acabar con la vida de Drago Stengl. Solo entonces podrían descansar los fantasmas del pasado. Sin embargo, allí estaba, intentando que la máquina de venganza produjera la ternura que Rachel necesitaba. Era como ponerse a hacer galletas con un lanzacohetes. Como hacer limonada con granadas de mano en vez de limones. Imposible.


      Los frenéticos chillidos de Rachel resonaron en el aire y se levantó de golpe, como si tuviera un resorte interno, para salir disparada hacia el dormitorio. La niña siempre se asustaba cuando se despertaba sola en medio de la oscuridad.


      Se deslizó bajo la manta y se acurrucó junto al rígido cuerpo infantil. Después de que Rachel se tranquilizara y se quedara dormida, frotó la nariz contra su cuello, inhalando la fragancia del champú infantil con suavizante. Notó la magia otra vez. La tensión desapareció en su interior en cuanto aquel suave y cálido lugar de su interior se abrió como una flor. No podía resistirse, era demasiado dulce. Estaba perdida.


      Ahora que las imágenes de la pesadilla comenzaban a desvanecerse, su habitual obstinación ocupaba su lugar. Se alegró, eso resultaba mucho más placentero.


      ¡A la mierda con todo! Era posible que Rachel no tuviera una madre o una vida normales, pero si alguien intentaba hacerle daño otra vez, vería que estaba protegida por un dispositivo de seguridad que podía convertirse para el intruso en un infierno viviente. Y aquello contaba mucho… Tenía que hacerlo.


      Así que Rachel había sufrido, ¡vaya cosa!, así era la vida para algunos, pero eso la había convertido en una niña fuerte y obstinada. Ella le proporcionaría, además, todo lo que el dinero pudiera comprar. Todo lo que pudiera devolverle en cierta medida lo que aquellos malditos capullos asesinos le habían robado.


      La cría no estaba tan mal como para ser arrojada a un basurero. No debía ser enterrada bajo la indiferencia burocrática, que se justificaría con absurdas racionalizaciones. Así era como se desperdiciaban los recursos, en malditos agujeros negros.


      Rachel no estaba tan destrozada como para acabar así. Y aunque lo estuviera, mandaría a la mierda a quienes no quisieran desperdiciar tiempo y energía en agujeros negros y personas hechas polvo. ¡A la mierda con todos!


      Se acurrucó contra la niña e inhaló el suave aroma que desprendía su pelo como si fuera una vacuna de oxígeno puro. Rachel murmuró en sueños antes de aferrar un largo mechón de sus cabellos con el pequeño puño.


      Ella pensó en Novak, en Georg, en todos los demás. Pensó en aquella picazón que notaba en la nuca. En el murmullo que la advertía de que la vigilaban.


      Una oleada de determinación ardió en el interior de su cabeza como un hierro de marcar reses.


      «Intenta alejarla de mí. Venga, inténtalo y veremos quién es el que muere y a qué velocidad».


       


       


      Budapest, Hungría.


       


      —¿Estáis sometiéndolo a una vigilancia estricta, András? Tus hombres no pueden perderlo de vista ni siquiera un segundo. Vajda es un agente secreto muy bien entrenado, capaz de esfumarse sin dejar rastro. ¿A quién has puesto sobre su pista? ¿Cuándo transmitió el último informe?


      András suspiró para sus adentros y cruzó los brazos sobre su ancho tórax antes de carraspear para modular la voz. No podía demostrar su impaciencia cuando el jefe de la mafia, Gabor Novak, utilizaba aquel irritado tono de descontento.


      —Bede y Galás se pusieron en contacto conmigo hace justo seis minutos. Vajda está en el Országos Traumatólogiai Intézet —explicó, refiriéndose al hospital traumatológico—, y durante tres días solo se ha apartado de la cama del viejo para ir a mear. Csobán pirateó la base de datos de los pacientes y nos informó de que Imre Daroczy será dado de alta al mediodía. Si usted quiere, podemos actuar esta tarde, cuando estén en el apartamento de Daroczy.


      —¿Si yo quiero? —repitió Novak—. ¿Si… yo… quiero? ¿A qué te refieres con «Si yo quiero»? —Novak clavó su venenosa mirada verde en su lugarteniente al tiempo que fruncía los purpúreos labios, dejando al descubierto los amarillentos colmillos como una bestia salvaje—. ¿Crees que es una cuestión de deseos, András? ¿Consideras esta cuestión un capricho mío?


      András forzó una expresión de absoluta impasibilidad.


      —No, jefe. Para nada… —intentó apaciguarlo—. Por supuesto que actuaremos en cuanto sea posible, pero el hospital es un lugar demasiado público para secuestrarlos allí. Debemos tener paciencia. Tenemos que esperar a que ellos…


      —¿Paciencia? ¡No me hables de paciencia! ¡Me dijo que ella estaba muerta! —escupió Papá Novak—. Georg me aseguró que esa traidora serpiente que responde al nombre de Tamara Steele había muerto ahogada en su propia sangre el mismo día que asesinaron a Kurt. ¡Me mintió! ¿Por qué crees que me mintió, András? ¿Por qué? —Las miradas de los demás hombres, que permanecían de pie alrededor de la mesa, revolotearon inquietas, sin saber dónde posarse.


      El jefe se había vuelto demasiado imprevisible y peligroso desde la repentina muerte de su hijo, algunos años antes.


      Cuando él usaba ese tono, la gente moría sin más.


      Sonó el intercomunicador y él se inclinó para presionar el botón, muy agradecido por aquella distracción.


      —¿Sí? —ladró.


      —Se trata de Jakab Lajtos —explicó el guardia—. Lo ha enviado Georg Luksch.


      —¡Advertí a Georg que tenía que venir él mismo! ¡Que no se atreviera a enviar a uno de sus inútiles lameculos! —aulló Novak.


      El hombre del otro lado del interfono vaciló, nervioso.


      —¿Quiere que…, er…, que le diga que se largue?


      —No. No. Mándalo para aquí —murmuró Novak—. Quiero hablar con él.


      «Pobre tipo», pensó András. Ya era mala suerte para Jakab que le tocara hablar con el jefe cuando estaba en uno de aquellos estados de ánimo tan volátiles. Luego iba a haber mucha sangre que limpiar. No es que estuviera quejándose, mejor ese tipo que él. ¡Oh, sí! Mucho mejor.


      Se abrió la puerta en ese instante y Jakab se detuvo en el umbral como si presintiera el peligro mortal. Su amable sonrisa se desvaneció en cuanto posó la mirada en la feroz mueca de desagrado de Novak y en la petrificada cautela que aparecía en el rostro de los demás hombres.


      —Er… Luksch me ha enviado para saber si necesita algo —explicó titubeante—. No ha podido venir él mismo. Está en Odessa, ocupándose de unos problemas surgidos en una fábrica de municiones. Ha habido un problema con la entrega de…


      —¿Ves esto, Jakab? ¿Esta cosa repugnante? —Novak señaló la enorme mesa de teca con un esquelético dedo. Había una caja con una torques dorada sobre un lecho de terciopelo negro.


      El guarda empujó a Jakab desde atrás y este entró trastabillando en la estancia.


      —Er…, oh, yo…, er…


      —¡Eso es un insulto para la memoria de mi hijo! —El dedo que Novak utilizaba para señalar la joya temblaba por la intensidad de las emociones que le azotaban—. ¡Que esa mujer siga sobre la faz de la tierra es un insulto para su memoria! Tú lo sabías, ¿verdad, Jakab? ¿Lo sabías?


      —¡No! ¡No sé de qué me está hablando! —protestó Jakab, desesperado—. No tengo ni idea. ¡Solo soy un mensajero! Me han enviado para saber qué quiere usted…


      —Pues quiero su sangre —siseó Novak—. Quiero sus vísceras desparramadas por el suelo. Eso es lo que quiero.


      Jakab tragó saliva repetidamente. Tenía la cara cenicienta y la expresión conmocionada. Novak estiró la mano y pasó el dedo por el intrincado diseño de hilos dorados que se entrelazaban como serpientes en un antiguo diseño celta. Los dos bordes del collar estaban adornados con brillantes rubíes. La joya parecía vibrar bajo la luz de la lámpara de la biblioteca como si estuviera viva.


      Novak apretó uno de los rubíes y este se soltó para mostrar un diminuto cuchillo.


      —¿Ves eso? Es una miniatura de la daga que seccionó la garganta de mi hijo. Una reproducción exacta del collar que Kurt le entregó a la esposa de McCloud. ¡El asesinato de mi Kurt ha sido inmortalizado en una baratija para que la use cualquier zorra descerebrada!


      Jakab dio un salto hacia atrás cuando Novak hundió el estilete en la mesa y se quedó allí clavado, vibrando en el aire. Carraspeó nerviosamente para aclararse la voz.


      Novak tomó la tarjeta que había en el interior de la caja de terciopelo negro. No había ningún logotipo o dirección, solo unas letras en negrita.


       


      BELLEZA MORTAL


      Armamento para llevar puesto


      Diseñado por Tamara


       


      Y debajo, un número de móvil. Que estaba inactivo, por supuesto. No iba a ser tan sencillo…


      —Un mensaje tan directo —masculló el jefe— como una bofetada en la cara.


      Lo cierto era que de directo no tenía nada. András había visto la torques algunas semanas antes por pura casualidad; la lucía la amante de un amigo en una fiesta en París. Le llamó la atención porque conocía la extraña manera en que había muerto Kurt Novak. La mujer le mostró las especiales características de la joya cuando se quedó a solas con ella, y no le importó compartir el nombre del intermediario que se lo había vendido. Sin embargo, no se mostró tan dispuesta a separarse de la pieza cuando se ofreció a comprarla. Por fortuna, nadie notó que el collar había desaparecido cuando poco después encontraron destrozado el cuerpo de la mujer; se había arrojado al vacío desde la terraza del ático.


      Culparon a las drogas, por supuesto. Una vida desperdiciada, una muerte sin sentido… Un asunto muy triste.


      El intermediario se había mostrado mucho más comunicativo gracias al cuchillo que finalmente acabó clavado en su carótida. Le proporcionó la tarjeta comercial y una breve descripción física de la diseñadora de la joya. Una misteriosa y hermosa joven que solo podía ser la antigua amante de Kurt, su asesina.


      Una mujer que Georg Luksch había jurado que estaba muerta. Aquello olía muy mal.


      —Jakab, ayúdame. A ver si comprendo esta situación… —La voz de Novak era demasiado suave—. Me he gastado una fortuna para que Georg saliera de prisión. Invertí otro pico en recomponerle la cara y el cuerpo… Lo he preparado para que sea mi sucesor y ocupe a mi lado el lugar que le hubiera correspondido a Kurt. Lo he convertido en un hombre rico y poderoso, y ahora descubro, por pura casualidad, que esa zorra está vivita y coleando y que Georg ha contratado a un agente de PSS para localizarla. Y para remate, no me ha informado de nada.


      —¿Qué…? ¿Cómo sabe usted…?


      —¿Quieres saber cómo me enteré de todo esto? —La sonrisa de Novak hizo que aparecieran sus largos y amarillentos colmillos—. Jakab, tengo mis fuentes. Tarde o temprano acabo enterándome de todo. Sé que la tarea de encontrarla ha recaído en mi antiguo protegido, Vajda. Es una buena elección; una puta para atrapar a otra. —Forcejeó con la daga para desprenderla de la mesa, donde dejó un profundo agujero—. Me han utilizado —proclamó—. Engañado. ¿Dónde está esa zorra, Jakab? ¿Dónde está Steele? —András se preparó para cualquier cosa. No había nada que Novak odiara más que le engañaran. La palabra «engaño» siempre acababa con un baño de sangre.


      Jakab alargó la mano en mudo gesto de súplica.


      —¡No lo sé, jefe! ¡Lo juro! A mí no me informan de ese tipo de asuntos. Estoy seguro de que Georg no ha tenido intención de engañarle. Quizá se trate de un malentendido; es una situación complicada, esa mujer es…


      Plaf.


      Jakab soltó un jadeo sofocado. La daga había clavado su mano a la mesa. El rostro del hombre se desfiguró con un rictus de dolor. La sangre corría bajo su palma.


      —¿Has dicho complicada? —La voz de Novak era incluso más suave—. Pues yo creo que es muy simple, Jakab. Nada como un cuchillo clavado en la mano para simplificarlo todo, ¿verdad? —Jakab había comenzado a temblar de manera ostensible.


      —Pero… Pero no puedo… No sé…


      —¿Dónde? —Novak puso la mano sobre el otro rubí—. ¿Dónde está? ¿Prefieres que presione esta piedra? —Jakab jadeó y contuvo la respiración. Novak presionó y un aullido agónico salió de la garganta del esbirro—. ¡Pedazo de mierda, dímelo ya! —ordenó el anciano—. ¿Qué ha descubierto Vajda? ¿Dónde está esa zorra? ¡Dímelo! ¡Ya!


      Pero Jakab no podía responder. Le pasaba algo realmente malo, algo mucho más serio que una daga clavada en la mano. Comenzó a salirle espuma por la boca antes de que cayera de bruces contra la mesa, con los ojos fuera de las órbitas. Un hilillo de sangre manaba de cada una de sus fosas nasales.


      Los espasmos se fueron espaciando poco a poco hasta que se detuvieron por completo. Todos observaban la escena en completo silencio.


      Novak parpadeó y examinó la daga con más interés.


      —Veneno —comentó—. Qué interesante…


      András clavó los ojos en el cadáver que ahora tendría que eliminar y suspiró para sus adentros.


      —Deshazte de él, András —ordenó Novak—. Pero antes corta algún pedazo de carne que sirva para identificarlo y envíaselo a ese cerdo mentiroso. Ahora ya sabemos todos donde estamos. Después, busca a Vajda y atrápalo. No tiene por qué trabajar para Georg, debemos recordarle a quién debe mostrar su lealtad.


      —Me encargaré de ese asunto en cuanto Daroczy tenga el alta en el hospital —repitió él con sombría paciencia.


      Pero Novak ya no escuchaba. Los ojos del jefe ardían cuando se clavaron en la daga que sostenía entre los dedos.


      —Él la traerá a mí. Utilizaré esta daga —canturreó con voz distraída—, esta misma daga. Aunque antes debemos retirar el veneno, por supuesto. La muerte de esa zorra será muy lenta. Y ella lo verá todo, cada paso, en el espejo. Dejaré los ojos para el final.


       


       


      Georg se arqueó y corcoveó casi sin resuello contra el cuerpo de la prostituta que se contorsionaba debajo de él sobre la cama. La chica era demasiado ruidosa y estaba echando a perder su fantasía.


      Qué fastidio… Cuando vio las fotografías, había pensado que sería perfecta.


      El efecto inicial era realmente espectacular: larga melena roja, cuerpo de infarto. Le habían realizado una sustancial operación de cirugía plástica para que se pareciera a Tamara Steele tanto como fuera posible. Y los cirujanos habían realizado un buen trabajo.


      El problema era la voz. Recordaba demasiado bien el ronco tono de contralto de Tamara. El sonido le hacía estremecerse de ansiedad.


      Sin embargo, los grititos de placer que aquella mujer fingía eran agudos y estridentes. Arruinaban el efecto.


      Vaya decepción. Aquel coito estaba resultando demasiado aburrido y extenuante, pero ahora ya no había manera de detenerse, y menos con tres de sus hombres a los pies de la cama, observándolo, como era su costumbre. Ya no era capaz de concluir un polvo sin audiencia.


      Por fortuna, no le faltaban espectadores dispuestos.


      Intentó ignorar el sonido imaginando que eran los desvaídos ojos saltones de Kurt Novak los que le contemplaban mientras poseía a Tamara. Se le perló la frente de sudor; sí, aquel era el momento más intenso y erótico que hubiera experimentado nunca.


      El pensamiento hizo detonar su interior; se estremeció entre convulsiones y se corrió.


      Permaneció sobre el húmedo cuerpo de la mujer durante algunos jadeantes segundos más. En sus oídos resonaban las pesadas respiraciones de los hombres que observaban, excitados, pero el aroma femenino era muy desagradable para él.


      Se alejó de la chica, se subió los pantalones y se abrochó el cinturón. Ella se apoyó en los codos. No la miró, pero fue consciente de su resentimiento. ¡Zorra arrogante! ¿De verdad esperaba que la halagara por cumplir con su trabajo?


      Uno de sus hombres carraspeó.


      —Er… ¿Jefe?


      —¿Qué quieres? —Se sentó ante el escritorio y encendió el portátil. Su mente estaba ya muy lejos de aquella experiencia sexual.


      —¿Podemos…?


      Se volvió hacia los tres hombres que babeaban frente a la cama y luego clavó los ojos en la evidente indignación que aparecía en aquel rostro tan parecido al de Tamara.


      Encogió los hombros.


      —Si os apetece… No quiero volver a ver a esta mujer.


      Ella saltó del lecho.


      —¡Eso no forma parte del trato! ¡Nadie me había dicho que debía acostarme con cuatro hombres.


      —Bueno, cobrarás cuatro veces más —aseguró con indiferencia—. Y en efectivo. Además, no le diré nada del sobrepago a la agencia.


      Ella frunció los labios rojos y entrecerró los ojos haciendo cálculos.


      Él se volvió de nuevo hacia el ordenador, ya aburrido de aquella conversación, y abrió la carpeta que contenía las fotos digitales que había recopilado de Tamara. Pulsó sobre ellas con soñadora concentración para estudiarla desde cada ángulo. Los gemidos, gruñidos y risas amortiguados que comenzaron a llegar desde la cama se desvanecieron. Ahora estaba a solas con ella; no existía nadie más. Poseía una belleza perfecta: hermosura, fuerza y simetría. La única mujer adecuada para él. Ella todavía no lo sabía. No tenía ni idea del vasto imperio que pondría a sus pies. El poder, la riqueza, el lujo…


      Una voz se entrometió en sus fantasías. Se dio la vuelta y se topó con uno de sus hombres, Ferenc, que sostenía entre los brazos una caja de cartón envuelta en papel de regalo. Por el rabillo del ojo percibió que la mujer estaba ahora de rodillas, meneándose de manera vigorosa mientras satisfacía a dos hombres a la vez; a uno con la boca y a otro por detrás. El tipo que sostenía la caja no parecía ser consciente de la escena pornográfica que tenía lugar en la cama.


      Aquello fue, por sí solo, un hecho lo suficientemente llamativo como para captar toda su atención.


      Ferenc tenía los ojos desencajados y su piel había adquirido un tono casi verdoso. Tenía la frente perlada de sudor.


      —¿Qué ocurre? —exigió—. ¿Qué hay en esa caja?


      —Jakab —explicó Ferenc con voz ronca—. O al menos una parte de él.


      Él rasgó el papel que envolvía la caja. Allí dentro había una cabeza y unas manos llenas de sangre. Los ojos de Jakab le miraban fijamente, enormes y alarmados, como si su destino le hubiera dejado perplejo.


      Al parecer Novak se había enterado de que Tamara seguía viva.


      Georg aferró los rígidos cabellos manchados de sangre y alzó la cabeza del que había sido su esbirro. Ferenc desvió la mirada al tiempo que tragaba saliva. «Nenaza», pensó para sus adentros con desdén. Qué inútil. Dejó caer la cabeza de nuevo en la caja y sacó el teléfono al tiempo que indicaba al hombre que desapareciera con un gesto de la mano.


      —Deshazte de eso. —Ferenc salió corriendo, tropezándose con las prisas. Los jadeos y gruñidos provenientes de la cama comenzaban a molestarlo—. ¡Cerrad el pico! —rugió en dirección al lío de extremidades que se contorsionaba en el lecho—. ¿No veis que estoy trabajando?


      Los hombres volvieron las cabezas hacia él mirándole con nerviosismo. La mujer no podía girar la cabeza con tanta facilidad porque tenía un pene en la boca, pero lo observó de reojo. La cara distorsionada por la felación ya no se parecía en nada a la de Tamara.


      Se volvió, olvidándola ya por completo mientras se concentraba en aquel rompecabezas. Los agentes de Prime Security Solutions jamás proporcionarían un detalle sobre Tamara Steele. La reputación de la organización dependía de ello.


      Lo que significaba que había un traidor en su entorno, alguien que estaba en contacto con Papá Novak. Salió al balcón y, mientras marcaba el número de Hegel, el agente de PSS encargado del asunto, revisó mentalmente la lista de hombres a sus órdenes. Uno a uno, intentó imaginar quién podía ser el que mereciera un desmembramiento muy lento.


      Hegel respondió al primer timbrazo.


      —¿Diga?


      —Ha ocurrido algo —explicó—. Acabo de descubrir que ella corre peligro, es necesario que la traigáis aquí de inmediato.


      Notó cierta vacilación en el hombre.


      —Bien, me pondré en contacto con el agente…


      —De inmediato. —Dejó caer el móvil en el bolsillo y miró la luna. Llenaba, inmensa, el horizonte.


      «Así que ya no era el sustituto del hijo de Novak…».


      Se dio cuenta de que realmente no le importaba. A esas alturas tenía ya su propio imperio y el papel de conquistador vengativo se adecuaba mejor a su personalidad.


      Ya estaba cansado de besar el momificado culo del viejo. Comenzaba una nueva era.


      El corazón se le aceleró en el pecho.


      Apenas si podía contener la impaciencia.
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      Val se movía con inquietud en la vieja silla de respaldo alto. Se sentía nervioso y agitado después de haber pasado tres días junto a la cama de Imre, en el hospital. Había olvidado ya lo que era estar a merced de los nervios, incapaz de mantener los pies quietos. Llevaba mucho tiempo alejado de todo —años incluso—, sumergido en un estado de frío distanciamiento.


      El crepúsculo avanzaba inexorable, oscureciendo las sombras que cubrían el desvencijado estudio de Imre y tiñéndolas de un gris cada vez más oscuro. El flaco rostro de Imre era tan revelador como el de una estatua griega; las arrugas que lo surcaban no disimulaban las magulladuras ni la hinchazón causadas por el ataque que había sufrido algunos días atrás. Le habían dado de alta hacía unas horas a pesar de que él no aprobaba tal decisión.


      —Deja de moverte —pidió Imre con serenidad—. Me estás distrayendo. —El anciano ignoró la disculpa que él murmuró y clavó los ojos en el tablero de ajedrez con la gravedad de una efigie. No hizo ningún gesto triunfal a pesar de que era evidente que iba ganando.


      Pero la magia que solía ejercer el desafío del juego no parecía hacerle efecto ese día. Mantener una matriz mental resultaba un trabajo extenuante, debía sopesar probabilidades, estrategias y elegir teniendo en cuenta las diversas consecuencias. Y no solo eso, además era una manera de mantener ocupada su cabeza.


      Aquello era un regalo de Imre. Uno de muchos. Algo que había anhelado como una droga, aunque sabía de sobra que era una estupidez depender de algo para sentirse mejor.


      Sin embargo, esa noche no estaba funcionando; no se había creado la magia. No era capaz de mantener la matriz en su mente. Se hundía dentro de sí mismo. Intentó concentrarse en las antiguas y pesadas piezas de ajedrez que ocupaban el tablero; las blancas eran de marfil amarillento procedente de elefantes africanos que vivieron en otro siglo; las negras, de madera de ébano, ya vieja y resquebrajada por el uso. Eran materia inerte que no revelaban ni sugerían nada. No estaba allí la solución, solo un acertijo que no lograba resolver porque debía de ser demasiado estúpido. Lo mismo que ocurría con Steele y su hija.


      —Peón cinco, rey. —La voz ronca de Imre volvió a hacer que se concentrara en el juego justo a tiempo de ver cómo el anciano le hacía un jaque mate—. Ha sido demasiado fácil, chico. No presentas desafío alguno. —Val estudió la masacre que acababa de tener lugar en el tablero, intentando analizar dónde había cometido el error que la produjo. Se rindió casi al instante. Era demasiado complicado y estaba muy cansado. Eran demasiadas las tonterías que se amontonaban en su mente como para tenerlas todas en cuenta.


      Guardó las piezas y se levantó. Comenzó a rotar los hombros mientras miraba por la ventana al decadente callejón Józsefváros. Se sentía rígido después de permanecer tantos días sentado.


      En teoría no debería estar allí. Una de las cláusulas de su contrato con PSS indicaba que debía permanecer lejos de Budapest, pero desde el principio se había pasado por el forro aquel punto para visitar a Imre. Disponía de identidades alternativas, no solo las que le había suministrado la empresa, sino otras que guardaba en secreto para su uso personal. Era un experto ocultándose. Le resultaba sencillo.


      Pero el tiempo entre las visitas se había ido alargando, espaciando cada vez más a medida que el trabajo en PSS le absorbía, empujándole cada vez más lejos de la vida real. No había querido que Imre supiera a qué se dedicaba o el anciano le observaría como un halcón para saber cómo le había cambiado aquel empleo. No quería ver la desaprobación de Imre. Además, ¿para qué? El anciano no podía ayudarle a encontrar el camino. Ya había hecho todo lo posible por él.


      No estaba dispuesto a padecer de nuevo aquel frío desapego que le envolvió durante años; pero allí estaba, retorciéndose en su interior. Se sentía avergonzado de aquello en lo que se había convertido; le irritaba sentirse así, como si estuviera preparándose para un juicio.


      Supo que el anciano se mantenía en silencio porque estaba esperando a que fuera él quien hablara, pero ya no estaba acostumbrado a justificarse ante nadie. Habían pasado muchos años y con ellos había perdido el talento natural para decir la verdad, incluso ante aquel que merecía escucharla.


      Al fin y al cabo, todos los hitos que marcaban su vida adulta eran mentiras.


      —Te veo distraído —comentó Imre con suavidad—. Nervioso.


      Él se encogió de hombros.


      —Estaba preocupado por ti.


      —Yo estoy bien —aseguró el anciano con firmeza—. Me han hecho muchos exámenes en el hospital. Solo se trata de magulladuras y contusiones; nada serio. Siempre has sido muy exagerado, Vajda.


      Él se limitó a mirarlo. Después de pasarse días intimidando a los médicos para que le facilitaran todos los detalles sobre fracturas en las costillas y hemorragias internas, no estaba de humor para que le tomaran el pelo.


      —No me llames de esa manera —advirtió—. Es peligroso.


      —Ya lo sé. No deberías estar aquí —le riñó Imre—. Esta ciudad es peligrosa para ti y yo también. Deberías dar la espalda al pasado.


      —¿Quieres que te dé a ti la espalda? —preguntó—. ¿Quieres que te deje solo después de lo ocurrido?


      El anciano lo observó desde su silla con expresión ininteligible. Las magulladuras eran todavía más oscuras por culpa de las sombras.


      —Sí, eso debes hacer —aseguró con suavidad.


      La ira le atravesó como un calambre. Así que a aquel viejo bastardo no le importaba nada. Al momento se sorprendió de su reacción; se sentía herido como un niño de papá. Eso para que siguiera creyendo que había logrado distanciarse.


      Sonó el teléfono e Imre lo miró con desconcierto. Un timbrazo…, dos…, tres…, cuatro…


      —¿Quién llamará a estas horas? —lo oyó mascullar al tiempo que se estiraba hacia el aparato—. ¿Diga? —Permaneció en silencio, escuchando.


      Sus penetrantes ojos brillaban en la penumbra sin alejarse de él.


      —Lo siento, se ha equivocado. Aquí no hay nadie llamado Valery Janos. Debe de haberse equivocado de número.


      Val se puso en estado de alerta máxima mientras Imre seguía escuchando con interés lo que le estaban diciendo.


      —Pues quizá ha confundido a la persona que vio entrar en el edificio —aseguró Imre con aquella tozudez que le caracterizaba—. Estoy diciéndole que esa persona no está aquí.


      Aquella mentira no tenía razón de ser. Se estiró y arrancó el teléfono de los dedos deformados del anciano.


      —¿Quién es?


      —¿Qué cojones haces en Budapest, Janos?


      Aquella voz aguda le erizó el pelo de la nuca. ¡Joder! ¡Era Hegel! Había dado con él.


      —¿Cómo me has encontrado?


      —No eludas el tema, gilipollas. Tienes un trabajo que hacer y lo has dejado abandonado —dijo Hegel yendo al grano, como de costumbre—. Hay un coche esperándote en la puerta del edificio. Sal ahora mismo, tenemos que hablar.


      —Esta noche tengo otros planes.


      —Cierra el pico y mueve el culo —ordenó Hegel antes de colgar.


      Dejó el aparato en el soporte. Hegel podía haberle llamado a su móvil, conectándose a una línea privada por satélite. Que lo hubiera hecho al teléfono fijo de Imre era un mensaje; uno no precisamente amistoso.


      Sabía desde que era niño que Imre era una peligrosa debilidad. Había hecho todo lo posible para mantener en secreto la existencia del anciano, para que no supieran nada de él aquellos que podían querer manipularlo.


      Al parecer no había sido suficiente.


      —Entonces, ¿sigues trabajando para PSS? —dedujo Imre muy despacio.


      —De vez en cuando —repuso evasivamente—. Hace más de un año que no hago nada para ellos. Tuvimos ciertas discrepancias en mi última misión. Llegué a pensar que nuestra relación se había roto. De pronto, se pusieron en contacto para que me ocupara de otro trabajo. Lo dejé a medias para venir al saber lo que te había ocurrido y no les ha parecido bien.


      —Eso parece, Vajda —su voz era dura—. Entiendo que ahora te reclaman para que obedezcas, como a un buen perro de caza.


      Val se tragó la réplica con esfuerzo. Se obligó a retroceder los tres pasos de rigor; no tenía sentido que le pusiera los puntos sobre las íes cuando solo había dicho la verdad.


      —No me llames Vajda —repuso con rigidez.


      El anciano arqueó una ceja.


      —Es muy difícil que un viejo cansado cambie los hábitos de toda una vida —se quejó.


      ¡Vaya memez! Incluso habiendo cumplido ya ochenta años, la mente de Imre era tan flexible como un contorsionista del circo.


      —Pues intenta recordarlo —advirtió—. Vajda está muerto. Yo soy Valery.


      —¿De verdad? —murmuró el anciano—. ¿Quién es ese tal Valery? ¿Lo conoces acaso, chico?


      La ira palpitó de nuevo, mordaz y furiosa. La contuvo con todas sus fuerzas.


      —Es un tipo tan bueno como cualquier otro —escupió.


      —No me lo creo —continuó implacable Imre—. Al principio pensé que PSS sería mejor que Novak, pero no ha sido así. No es bueno para ti. Novak te robó la vida, el futuro, pero PSS está quitándote todo tu ser.


      De repente supo por qué no había regresado con más frecuencia a Budapest durante los últimos años; por aquella maldita tendencia que tenía Imre a decir toda la verdad por muy difícil que fuera de digerir. Siempre le había irritado esa cualidad del anciano.


      —Me ocultaré —aseguró en un impulso—. Que se vayan todos al infierno. Será la única manera de volver a ser libre.


      Imre parpadeó antes de lanzarle una mirada de desconfianza.


      —Tú mismo me explicaste lo largos que son los tentáculos de PSS, ¿crees que resultaría fácil?


      —Fácil, no, pero sí posible —repuso—. Y también caro, pero eso no será un problema. Ahora mismo tengo tanto dinero que podría limpiarme el culo con él.


      La expresión de Imre fue de profunda tristeza.


      —Por favor, Vajda, ¿qué pasaría con tu negocio?


      Vaciló. Le dolería tener que prescindir de Capriccio Consulting. Era un negocio que había emprendido años atrás como tapadera mientras se abría paso en una banda de narcotraficantes. A pesar del espíritu con que lo inició, y casi sin darse cuenta, la empresa había evolucionado hasta convertirse en un próspero negocio del que disfrutaba muchísimo. Servía para satisfacer sus más extravagantes aficiones; buscar y encontrar objetos, tesoros, información… Algo que se le daba muy bien.


      En su interior se sentía muy orgulloso por haber creado algo que funcionaba tan bien. Que no era una estafa, una tapadera o una mentira. Su empresa hacía lo que prometía con una increíble tasa de éxitos. ¡Oh, Dios, cómo le gustaba! Era sencillo y digno. ¿Era mucho pedir poder dedicarse a aquello? ¿Poder ganar dinero satisfaciendo a sus clientes?


      Pero como ocurría en los demás campos de su vida, era peligroso que alguien conociera la conexión.


      Exhaló un largo suspiro e intentó retroceder tres pasos, pero no escuchó el clic que indicaba que se había desconectado, no tuvo ninguna sensación de alejamiento.


      —Ya me buscaré algo —repuso con indiferencia al cabo de un rato—. Puedo conseguirte un pasaporte; acompáñame. Nos dirigiremos a algún lugar donde haga calor. El desierto sería bueno para tu artritis. Te sentaría bien. Yo te cuidaré; podríamos jugar al ajedrez todas las noches.


      Pero Imre ya estaba meneando la cabeza.


      —Mi hogar está aquí —dijo con sencillez—. Cerca de Ilona y de la pequeña Tina.


      Viejo sentimental y terco. Mira que sacar a colación a su mujer, fallecida hacía treinta años, y a su hija, que murió siendo una niña… Ambas estaban sepultadas una junto a la otra en el cementerio.


      —¿Vas a quedarte en este lugar asqueroso por dos tumbas cubiertas de musgo? —gruñó, frotándose la cara—. ¿Cómo voy a cuidar de ti si estás tan lejos?


      —Ya cuidas de mí —repuso Imre con tranquilidad—. Voy a quedarme aquí. Es donde moriré. No es malo morir, Vajda.


      —Ahórrame todas esas frases hechas —ladró—. No es más que otra de tus malditas lecciones filosóficas.


      Imre le miró durante un momento con los flacos hombros en tensión.


      —Mantén la calma, por favor —dijo con aire altivo—. Voy a hacer té. ¿O ya no me molesto? Tienes que correr a lamer los pies de tu amo.


      Lanzó un largo suspiro antes de responder.


      —Yo me ocuparé del puto té —replicó antes de que el anciano se levantara. Necesitaba un momento para recuperar el control. No quería ser testigo del dolor que la artritis provocaba a Imre mientras se movía por la cocina.


      Hegel iba a estar muy cabreado; no le gustaba esperar, pero a él no podía importarle menos.


      La cocina estaba sucia. Los platos permanecían en el fregadero, sin lavar, y olían mal. Iba a tener que echar una buena bronca a la agencia a la que pagaba para limpiar y cocinar para Imre. ¡Qué gente más inútil! A Imre, que era un perfecto caballero con la cabeza en las nubes, jamás se le ocurriría reprender a la mujer que enviaban por no cumplir con sus obligaciones.


      Quizá se había puesto demasiado nerviosa al encontrar al viejo en tan terrible estado, pero, aun así, aquella suciedad llevaba semanas acumulándose, no días.


      Puso a calentar agua y colocó algunas galletas en un plato. Ver la descascarillada tetera de porcelana desató en él una avalancha de recuerdos.


      La primera vez que vio aquella tetera fue el día que se sentó ante esa misma mesa, veintidós años atrás. Entonces era Vajda, un valiente crío de ojos rasgados que apenas tenía doce años. Era pequeño para su edad y se dedicaba a deambular por las calles en busca de algún bolsillo que vaciar o cualquier otra cosa con la que pudiera pagar la cuota que le debía a Kustler para así evitar la paliza, los cortes o las quemaduras que serían su castigo si no lo hacía. Había visto al hombre, que cubría su delgado cuerpo con ropas andrajosas, mirándole desde el otro lado de la calle. Aquel tipo clavaba en él sus ojos hundidos mirándole con una intensidad que parecía indicar que le conocía de algo.


      Creyó saber lo que significaba aquella mirada, así que se puso a caminar muy despacio al tiempo que encendía un cigarrillo. El hombre le dijo con tono severo que era demasiado joven para fumar, y él prácticamente se descojonó de risa.


      Después, aquel tipo le invitó a su apartamento; todo un golpe de suerte dado que estaba empezando a nevar. Kustler le había arrebatado el abrigo aquella misma mañana y todavía no había podido robar uno con el que reemplazarlo.


      El apartamento le había parecido en aquel momento el culmen del lujo y la riqueza. Estaba lleno de libros, que ocupaban cada rincón del anticuado mobiliario. Esperaba que el hombre se abriera la bragueta y le ordenara que se quitara la ropa; pero Imre no había hecho nada de eso. Solo lo llevó al interior de la cocina y le sirvió una taza tras otra de té con leche mientras le preparaba huevos fritos con pan. Era la primera comida que tomaba aquel día, quizá en varios días, y le resultó deliciosa.


      Aquello le había desorientado, por lo que dijo a Imre claramente, con aire de prepotencia, que si lo único que quería era hacerle perder el tiempo, había otros lugares y cosas mejores que hacer.


      Pero el hombre le indicó que se dirigiera a la sala, donde encendió la lámpara y se sentó. Al momento se puso a enseñarle las nociones elementales del ajedrez. Hacía calor en aquella estancia y fuera estaba nevando. Por extraño que resultara, se había quedado allí.


      Cuando empezó a quedarse dormido, el hombre le invitó a recostarse en el diván y le tendió una manta. Durmió como un bendito y se despertó por la mañana, confuso y asustado. Imre estaba sentado frente a él, mirándolo. Entonces pensó con cierta amargura que ahora empezaría; que él era igual que los demás, solo necesitaba cierto tiempo para tener confianza.


      Sin embargo, el hombre se limitó a sacar dinero del bolsillo. Era más o menos lo que hubiera conseguido en una noche provechosa.


      —Venga, date prisa —había dicho Imre—. Puedes usar el baño y tienes leche y pan en la cocina, pero después debes irte. Mi primer alumno llegará dentro de nada. —Él había clavado los ojos en el dinero que tenía en la mano.


      —¿Por qué…?


      —Porque no quiero que te peguen por el tiempo que me dedicaste —explicó Imre, tan pragmático como siempre—. He disfrutado de tu compañía.


      Él se metió el dinero en el bolsillo sin añadir una palabra. Devoró hasta las migas de la comida que Imre dispuso sobre la mesa y salió de allí con la barriga llena de leche y los bolsillos rebosantes de pastas de té. El hombre también le había facilitado una chaqueta raída, cuyas mangas tuvo que enrollar cuatro veces para que asomaran las manos.


      Regresó otra noche fría y húmeda. Se había arrastrado hasta el cuarto piso y se quedó escuchando el piano de cola desde detrás de la puerta mientras reunía el coraje suficiente para llamar. Imre le dejó entrar y le alimentó de nuevo, incluso tocó varias piezas de Bach para él. Y volvió a permitir que durmiera en el diván, aunque en esta ocasión insistió en que antes debía tomar un baño y ponerse un viejo pijama suyo. Al parecer la última vez había dejado tras de sí una buena cantidad de pulgas y piojos.


      Imre le explicó con tristeza que, aunque disfrutaba de su compañía, no tenía dinero suficiente para pagarle tras cada visita. Fue por eso por lo que él mismo buscó maneras de financiar aquel tiempo en el que se escabullía a aquel extraño refugio.


      Apenas sabía leer, pero a Imre no le importó. Era un profesor exigente y él lo absorbía todo como una esponja seca: historia, filosofía, matemáticas, idiomas. Además del húngaro, hablaba rumano y tenía ciertas nociones de italiano que había aprendido de Giulietta, la compañera de habitación de su madre. Sin embargo, el hombre le enseñó todavía más: inglés, francés, ruso…


      Incluso intentó enseñarle a tocar el piano, pero tras algunos intentos admitió que él no poseía ni rastro de talento musical.


      Con el tiempo creció y se volvió lo suficientemente grande y despiadado como para intimidar a los que lo rodeaban. Y cuando pasó de robar carteras, vender pegamento y traficar con cigarrillos a negociar con heroína, devolvió los favores de Imre de la única manera que se le ocurrió: hizo correr por las calles la advertencia de que destriparía como un pez a quien se metiera con Imre.


      Valiente idiota había sido, más le habría valido callarse la boca.


      —¡Por Dios, Vajda! ¡Despierta!


      El tono contrariado le sacó bruscamente de su ensoñación.


      —¿Qué pasa? —Se volvió y vio al anciano mirándolo con el ceño fruncido desde la puerta de la cocina, donde se apoyaba en su bastón.


      —La tetera lleva cinco minutos aullando como una gata en celo —gritó para que le oyera por encima del estrépito—. ¿Estás drogado o qué te pasa? Por lo menos eso explicaría esa nefasta manera de jugar al ajedrez.


      —Ah, cazzo —exclamó, quitando el hervidor del fuego.


      El familiar ritual de tomar el té sirvió para que se produjera un precario equilibrio entre ellos, pero los silencios eran demasiado largos y le inquietaban.


      Por fin, Imre dejó la taza bruscamente sobre el platito y entrelazó sus dedos artríticos.


      —Vajda…


      La manera ronca y recriminatoria en que el anciano pronunció su nombre hizo que se preparara para lo que se avecinaba.


      —No vuelvas a llamarme así —repitió de mala gana—. Ya te lo he dicho.


      Imre agitó la mano con impaciencia.


      —Cuando muera, deberías…


      —No vas a morir —lo interrumpió.


      —No seas crío —le regañó con severidad— y déjame terminar. Cuando muera, no vuelvas para enterrarme, correrás un peligro innecesario. Puedes lamentar mi muerte desde donde quiera que estés, como quieras…, pero bien lejos. Yo estaré a salvo, feliz por fin con Ilona y Tina. Quiero que me lo prometas, Vajda.


      Él se levantó tan bruscamente que hizo tintinear las tazas de té sobre la desordenada mesa. Estaba furioso.


      —No. No prometo nada… a nadie.


      Imre le miró fijamente. Tenía la boca hinchada y se le había formado una costra en el borde del labio inferior, donde le habían golpeado los asaltantes, pero eso no restaba ni un ápice de seriedad a su expresión.


      Val se dirigió al vestíbulo y se puso el abrigo, furioso. Imre no salió de la cocina para despedirse. Daba igual. Ya no había nada que decirse, y si hablaba, sería a gritos. Bajó corriendo los cuatro tramos de escalera y, cuando salió, el gélido aire nocturno le impactó en la cara. Estaba nevando con fuerza, igual que la noche que conoció a Imre.


      Las imágenes que bailaban en su mente se desvanecieron de repente cuando vio el BMW negro aparcado en la esquina. El conductor era una sombra anónima en la oscuridad. El cierre a distancia se abrió cuando él se acercó. Notó una opresión en el estómago y, durante medio horrible segundo, volvió a tener once años. Se estremeció en la acera.


      No le quedaba otra elección que entrar y dejar que le llevaran donde fuera que se dirigiera aquel coche.


      Dudó. Se distanció de la situación. Ya no era aquel niño indefenso.


      Escupió en el borde de la acera y, abriendo de golpe la puerta trasera, entró. Ahora era grande y fuerte. Usaba ropa de buena calidad, llevaba el pelo bien cortado y zapatos de marca. Tenía un abrigo de lana, dinero en el bolsillo y mucho más en el banco. Si no iba armado era solo porque eso ponía nervioso a Imre, pero todavía conservaba los cuchillos. Se había entrenado durante años para luchar y tenía ojos en la nuca.


      No, ya no era un niño indefenso. Había pocas personas sobre la faz de la Tierra mejor preparadas que él para la lucha. Y aun así, cuando se metió en aquel coche, sintió como si estuviera introduciéndose en las fauces abiertas de un cocodrilo.


      Por suerte, aquella fase de su vida no duró demasiado. Creció con rapidez y se convirtió en un hombre demasiado grande y de aspecto excesivamente aterrador para el entorno de Kustler. Su jefe buscó con rapidez otro puesto para él en el negocio del suministro de heroína.


      Odiaba vender drogas; las marcas de pinchazos en los brazos de su madre y sus pupilas vacías lo acechaban. Fue él quien encontró su cuerpo cuando tenía once años; estaba despatarrada en el suelo del cuarto de baño, ahogada en su propio vómito.


      Fue el mismo día en el que el cabronazo de Kustler, proxeneta de su madre, pasó por allí y decidió que no todo estaba perdido. A su nuevo jefe no le importó lo más mínimo que tuviera la tez morena y decidió que el hijo sería perfecto para ocuparse del trabajo de su madre.


      Se estremeció al recordar aquel día.


      Sí, odiaba las drogas, pero nadie le decía que no a Papá Novak ni a nadie que trabajara a sus órdenes. Por lo menos, si quería seguir vivo.


      Aunque quizá «querer» no era la palabra correcta. Él se había aferrado a la vida por despecho; seguir vivo era un «jódete» al mundo. Fue la rabia lo que le impidió morir. Solo Imre le demostró que existía algo diferente.


      Resultaba irónico que la mejor manera de proteger a Imre fuera no preocuparse por él. Cualquiera por el que él se preocupara corría el riesgo de acabar muerto en el suelo del cuarto de baño. Y las probabilidades eran más altas cuanto más le importase. Deseó poder desaparecer por completo, diluirse en la nada.


      En esos momentos nevaba copiosamente. Los copos revoloteaban en el aire y oscurecían el paisaje urbano, que se transformó en pocos minutos en una pálida tierra de nadie. Miró fijamente a través de la ventanilla del coche, tratando de orientarse comparando lo que veía con las imágenes que recordaba de su infancia. Cada una que identificaba venía acompañada de un mal recuerdo.


      Cuando por fin creció, y sin que fuera su intención, llamó la atención de Gabor Novak, el gran jefe, al distinguirse como un joven espabilado, con una inusual facilidad para los idiomas y los ordenadores, algo que resultó muy útil en ese momento en el que Novak tenía intención de expandir su organización internacionalmente. Muy pronto le destinaron al palacete campestre que Novak tenía a orillas del Danubio, lejos de las distracciones de Budapest, para trabajar en un complejo software encriptado que utilizar en los negocios a través de la red, documentos empresariales y un largo etcétera. El trabajo era arduo e interminable, pero al menos valía la pena.


      O eso parecía, porque siempre acababa apareciendo sangre en algún momento.


      Gabor Novak era ucraniano, pero su mujer era húngara y había adoptado su nombre y nacionalidad, procediendo a establecer negocios ilícitos en multitud de ciudades de toda la Europa del Este: Budapest, Riga, Praga…, antes de que la asesinara. O eso decían las malas lenguas.


      Imre intentó convencerlo para que abandonara la organización de Novak, pero aunque el anciano no lo entendería jamás, él sabía bien lo lejos que estaban dispuestos a llegar los hombres como Kustler para proteger su territorio. El viejo habría terminado con las pelotas de corbata y la garganta seccionada solo por interferir, y eso si tenía suerte. Si no, había cosas mucho más lentas y dolorosas y, por desgracia, él las había presenciado con sus propios ojos. Era algo que le gustaría olvidar.


      No, no tuvo otra salida hasta que se topó con PSS y Hegel. Mejor dicho, cuando ellos lo encontraron, hacía ya once años, justo después de que Papá Novak le hubiera promocionado y ascendido para que se hiciera cargo de una de las redes de tráfico de armas. Su inglés era bastante bueno gracias a Imre, y eso resultaba muy útil a la hora de negociar en determinadas zonas de África, como Sierra Leona. Allí tuvo lugar su primera misión de contrabando de armas.


      El coche se detuvo delante de una pequeña cafetería del centro. El conductor permaneció sentado, sin mirarle ni hablarle, así que salió del coche y entró en el local.


      Vio a Hegel sentado en un rincón, devorando un steak tartar y un plato de estofado de carne con patatas. Su jefe le miró con cara de pocos amigos cuando se acercó.


      Hegel no era un tipo atractivo. Era gordo y achaparrado, con el pelo canoso además de rasgos toscos y mandíbula cuadrada.


      —Llegas tarde —reprochó con un gruñido al tiempo que se limpiaba la boca.


      Él se sentó sin dar explicaciones ni pedir disculpas, y su jefe le ignoró mientras seguía comiendo.


      Hegel era americano, un veterano de las Fuerzas Especiales, piloto de helicópteros, que había combatido en Vietnam antes de convertirse en agente secreto de PSS, donde estaba desde sus comienzos. Él lo había conocido hacía once años en Uagadugú, adonde llegó con treinta toneladas de armas de pequeño tamaño y municiones, armamento antitanques, misiles tierra-aire, lanzacohetes RPG y misiles con cabezas explosivas de un fabricante ucraniano para entregar a los rebeldes del Frente Revolucionario.


      Debía intercambiarlas por una pequeña fortuna en diamantes.


      Al llegar, un avión estaba esperándolos para transportar las armas a Monrovia, donde realizarían la transacción final.


      Hegel era uno de los pilotos de los helicópteros que llevaban las armas al interior de la selva, donde se encontraban las fortalezas rebeldes. Le invitó a acompañarle en el aparato y, no sabía si por curiosidad o aburrimiento, accedió. Se detuvieron en Moidu, una pequeña aldea en medio de la selva, por culpa de ciertas dificultades mecánicas.


      Fue una casualidad que estuvieran allí cuando los rebeldes atacaron el pueblo.


      Resultó una auténtica masacre. Los soldados rebeldes, casi todos niños y adolescentes que habían perdido la razón por culpa de una mezcla de alcohol y cocaína, se presentaron armados con los fusiles y lanzacohetes que él acababa de vender. No se detenían ante nada, destrozaban y acribillaban todo lo que veían.


      Él había presenciado mucha violencia en su vida, pero cuando vio que atacaban a una joven embarazada con machetes, algo se rompió en su interior. Fue a por los dos individuos que la atacaron. No recordaba cuál fue la secuencia de la lucha ni cómo terminó; en su memoria era un borrón de ruido y sangre. Hegel lo sacó de allí y, milagrosamente, seguía vivo.


      Se despertó en una cama de hospital envuelto en una agonizante neblina de dolor y vio a Hegel a su lado. El hombre le examinaba con sus fríos ojos grises de manera crítica, como si estuviera considerando comprarlo.


      Luego le habló sobre Prime Security Solutions, un ejército privado de mercenarios que estaba equipado con vehículos blindados, cañoneras, aviones de guerra y armas de toda clase. Proporcionaba a sus clientes entrenamiento militar, protección VIP, transporte aéreo, gestión de servicios financieros en cualquier país, información confidencial, reconocimiento de fotografías con infrarrojos e imágenes de satélite. PSS podía enviar a un batallón a cualquier parte del mundo en tan solo unas horas. Estaban bien equipados y preparados, eran muy eficaces y pagaban muy bien.


      Ese día recibió una propuesta. Podía recibir un nuevo nombre y forjarse una nueva vida… a cambio de trabajar como agente secreto.


      Él explicó que renunciar a trabajar para Gabor Novak era más complicado de lo que parecía, pero Hegel se limitó a encogerse de hombros. Era un problema que se resolvería con dinero, y al parecer pensaba que él valía con creces el importe que Novak reclamaría. Si aceptaba, se ocuparían de todo.


      En aquel momento resultó una alternativa muy atractiva comparado con lo que tenía. Pronto supo que la diferencia era insignificante. Los objetivos de PSS eran muy simples: ayudar a los más poderosos y ricos a amasar más riquezas y poder, y para ello movían los hilos que fueran necesarios en todo el mundo. Daba igual que fuera de manera pública o secreta, legal o ilegal. PSS quería una máquina de matar. Y matar era siempre matar sin importar quién esgrimiera el arma.


      De pronto se había convertido en Valery Janos, ciudadano italiano y residente en Roma, nacido en Italia de padres húngaros. Aquel fue el primero de sus muchos alias cuando adoptaba el papel de civil inofensivo.


      Y era su identidad favorita.


      Tanto en papel como en la Red, Val Janos vivía como él anhelaba vivir. Era un inteligente hombre de negocios que residía en un lujoso apartamento en la Piazza Navona, en Roma.


      Adoraba su ciudad y su país adoptivo. Se empapó de su idioma como si fuera su lengua materna. Vivía en italiano, pensaba en italiano e, incluso, soñaba en italiano con mucha más frecuencia que en el húngaro que aprendió a los seis años, cuando su madre lo llevó a Budapest, o que en rumano, su idioma materno. Le encantaba ser Val Janos, el perfecto y civilizado caballero que se ocupaba de sus negocios sin preocuparse por nadie…, salvo por sus ultrajadas amantes, claro está. El personaje que interpretaba era el de un mujeriego empedernido que se aburría con facilidad de toda fémina que pasaba por su cama.


      Sin embargo, después de haber invertido una fortuna para entrenarlo, y aunque era uno de sus mejores agentes, PSS nunca permitió que olvidara lo mucho que les debía. Era una herramienta a su servicio, como una granada o una bomba… Un arma inteligente. A fin de cuentas, para ellos solo era escoria de la mafia, alguien a quien debían controlar.


      Así que seguía siendo una puta, solo que ahora el proxeneta era más poderoso.


      Hegel soltó un eructo y se limpió la boca con una servilleta de cuadros.


      —¿Qué coño haces en Budapest?


      —¿Para qué preguntas? —gruñó él—. Ya lo sabes.


      Su jefe le respondió con otro gruñido.


      —Te consideraba un profesional, a pesar de que la actuación que tuviste en la última misión me dejó algunas dudas.


      Él adoptó la actitud de calma impenetrable que había aprendido de Imre.


      —Eres un capullo de mierda —masculló Hegel. Tomó un vaso vacío, vertió en él una generosa cantidad de Palinka y lo deslizó hacia él por encima de la mesa—. ¿Quieres relajarte? Harás que me siente mal la comida.


      Val no hizo ningún ademán de beber el licor, así que Hegel se sirvió otro y lo vació de un solo y ruidoso trago.


      —Si tuviera intención de matarte, no se me ocurriría hacerlo en un restaurante —aseguró—. Y el veneno no es mi estilo; eso es cosa de mujeres. Yo no uso artimañas femeninas.


      —Tú no tienes estilo, eres capaz de vender a tu madre. Fue lo primero que me enseñaste —replicó. Estiró el brazo para tomar el vaso, que olfateó antes de volver a ponerlo en la mesa, sin probarlo.


      Hegel se sirvió más Palinka en el suyo.


      —¿Te cuento un secreto, Janos?


      —No sé —repuso—. ¿Me conviene saberlo?


      —Se suponía que debías morir hace once años, en Sierra Leona. ¿Lo sabías?


      —Claro. —Se mantuvo impávido. Estaba introduciendo aquellos datos en la matriz mientras observaba a su jefe en absoluto silencio. Deseaba saber adónde quería llegar Hegel con todo aquello. En cualquier caso, sus palabras no suponían una sorpresa.


      —Estábamos rastreando a los traficantes de armas en todos los conflictos africanos. Se había llegado a la conclusión de que eras el más peligroso, por tu edad e inteligencia. La mejor táctica es siempre matar a la serpiente en cuanto sale del huevo, ¿verdad?


      —Entiendo —dijo él.


      Hegel cogió un cigarrillo.


      —Entonces te vi luchar en Moidu. Eras un puto chalado que ni siquiera tenía el entrenamiento adecuado, pero poseías todas las cualidades para convertirte en un agente brillante: talento natural, sabías idiomas y tenías cerebro, así que decidí correr el riesgo por ti.


      —Me conmueves —ironizó.


      Hegel encendió un cigarrillo e inhaló profundamente.


      —Aquel día pude elegir entre dos opciones: asesinarte u ofrecerte trabajo —explicó sin dejar de mirarlo desde detrás de un remolino de humo.


      Él recordó el pasado sin mostrar ninguna expresión. ¿Qué pretendía aquel hombre? ¿Que le diera las gracias por no haberlo matado? Llevaba años matándose a trabajar para PSS, poniendo su vida en peligro.


      Hegel frunció los labios en torno al cigarrillo.


      —Confieso que comienzo a lamentar esa decisión.


      —Me siento devastado —murmuró él.


      —No te pases. Lo que sucedió en Moidu fue una suerte —gruñó—. Al menos para ti.


      Él no estaba seguro de que la vida que había llevado durante los últimos once años fuera mucho mejor que una sangrienta pero rápida muerte en las filas de la mafia.


      —Mueve el culo, Janos —ordenó Hegel con impaciencia—. Me has hecho quedar de puta pena al no dar señales de vida durante tres días. Tengo a Luksch cabreado como una mona. Quiere que traigas a la mujer ya.


      —Lo lamento —mintió sin arrepentirse en lo más mínimo.


      —Esta es la última oportunidad que te doy para redimirte por haberla cagado con Fuentes —continuó Hegel—. No vayas a joderlo todo.


      —Esa misión es agua pasada —argumentó él, cansado—. Al final todos los hombres de Fuentes acabaron igualmente muertos, ¿qué es lo que me echas en cara?


      —¿Qué me dices de Emilia Fuentes? —gruñó su jefe—. No te hagas el tonto.


      Recordó a la chica. Gordita, con su uniforme del colegio y unos ojos muy grandes detrás de unas gafas de culo de botella. Estaba en estado de shock, cubierta con la sangre de sus padres.


      —Era una niña, tenía once años —replicó con voz firme.


      —Sí, pero era la hija de Francisco Fuentes y lo vio todo. Sabías que tenía que morir. ¡Joder, lo sabías!


      —Yo no mato niños. —Las palabras salieron de sus labios duras y estridentes. Frías e inútiles. Jodidamente inútiles.


      —Tú no puedes permitirte tener escrúpulos —siseó Hegel—. Nos perteneces, Janos. Somos nosotros los que decidimos lo que tienes que hacer. A quién debes matar, a quién debes besar, a quién puedes follar. No me gusta tener que ocuparme de los cabos sueltos que vas dejando.


      —¿Es así como llamas a aquel accidente automovilístico? —replicó—. ¿Ese en el que murieron también su abuela, sus dos primos y su tía embarazada? ¿A eso te refieres con «ocuparte de los cabos sueltos»? Menudo hijo de puta.


      Hegel entrecerró los ojos hasta que se convirtieron en dos rendijas.


      —Eso solo fueron daños colaterales. Y puedes apuntar a la abuela, a la tía y a los otros dos niños a tu propia incompetencia. No tuviste pelotas para hacer tu trabajo. Solo Dios sabe con cuántas personas habló esa cría durante esas cuarenta y ocho horas.


      —No podía hablar —expuso con voz dura—. Estaba casi catatónica.


      —Cierra el pico. Te lo advertimos, Janos, tu trabajo se ve muy comprometido, ¿me entiendes?


      Val tomó el vaso de Palinka y dio un trago.


      —Estoy hasta los cojones de amenazas. Lo que no comprendo es por qué no me has matado todavía. Hazlo… si puedes. Ya que retirarse no parece ser una opción, comienzo a ver la muerte como una salida muy apetecible. —Sus ojos se encontraron durante un tiempo que resultó interminable. Vio la muerte en los ojos del otro hombre y le sonrió mostrando todos los dientes, sin sentirse intimidado.


      —Nos perteneces —escupió Hegel—. Nos debes la vida.


      —Os he pagado con creces —aseguró encogiéndose de hombros—. Ya es suficiente.


      Hegel se levantó.


      —De acuerdo. Es el momento de tomar decisiones, viejo amigo. Es posible que seas difícil de matar, pero tu abuelito no lo es.


      En su interior algo se heló. Hegel se dio cuenta y sonrió.


      «¡Cabrón!».


      Vio cómo su jefe sacaba unos billetes del bolsillo y los dejaba debajo del plato con una sonrisa de oreja a oreja.


      —Jamás pensé que tendrías una faceta tan sentimental. Es peligroso, ya lo sabes. Al igual que los principios, no sirve para nada. Deshazte de todo eso si quieres sobrevivir.


      —Vete a la mierda. —Su voz salió entrecortada.


      Hegel se rio entre dientes, se le veía feliz ahora que había ganado.


      —Venga, hombre, no te lo tomes tan a pecho. Ten en cuenta una cosa; si hubieras cumplido las condiciones y te hubieras mantenido lejos de Budapest, ahora no estarías en esta situación. Dentro de tres horas sale un vuelo hacia Londres que tiene combinación con Seattle. Cógelo. Quiero que esa zorra esté en manos de Georg dentro de cuarenta y ocho horas. Y si tienes que clavar alfileres debajo de las uñas de la cría para conseguirlo, es problema tuyo.


      Siguió con la mirada la ancha y corpulenta espalda de Hegel cuando salió tambaleándose del restaurante. No fue capaz de moverse durante varios minutos.


      Por fin se puso en pie y abandonó el lugar. Alzó la cara hacia el cielo. La nieve cayó sobre su rostro y su pelo. El coche había desaparecido, por supuesto, y no se veían taxis por ningún lado. La nieve comenzaba a cuajar y los vehículos avanzaban lentamente, patinando sobre el barrizal.


      Intentó pensar durante la larga y fría caminata de regreso a Józsefváros. Abandonaría el país con Imre esa misma noche, aunque tuviera que arrear al viejo un bastonazo y cargárselo al hombro.


      Y cuando estuvieran en un lugar seguro, se pondría discretamente en contacto con Tamara para advertirle de que Hegel podía enviar a otra persona. ¿Por qué no?


      Era extraño; no conocía a aquella mujer en persona, pero se sentía responsable de ella… y de su hija.


      De pronto, notó un hormigueo en la nuca cuando ya estaba al lado del coche que había alquilado. Le dio un vuelco el corazón. Miró a su alrededor deseando haber llamado a un taxi.


      Había cometido un error. Su último error tras una serie de errores infinitos, de movimientos en falso y de pasos equivocados durante generaciones. Primero los de su madre, que debería haberse quedado con el aburrido granjero con el que se casó tras quedarse embarazada de él. Ella tendría que haberse sentido complacida por llevar una vida respetable en la campiña rumana en vez de largarse a la gran ciudad acompañada tan solo de su belleza y su hijo pequeño, para acabar enredada con hombres y drogas. Era la culpable de la ruina de su hijo.


      Ese y otros detalles irrelevantes atravesaron su mente cuando unas sombras oscilantes cayeron sobre él en la calle desierta. Sacó el cuchillo. Debería haber llevado un arma; otro error, pensó.


      Era el momento de dejar de pensar. Se volvió hacia ellos y se mantuvo en constante movimiento mientras se acercaban a él cuatro hombres. No, cinco. Más.


      Embistió, se giró, se agachó y lanzó una patada. El puente de la nariz de alguien crujió bajo su bota.


      La sangre salpicó la nieve. Alzó el brazo para bloquear un cuchillo que atravesó la gruesa lana que le cubría el brazo. Embistió hacia abajo, un golpe preciso, y el cuchillo perforó tela, carne y rozó el hueso. Vio que unos ojos azules se agrandaban y que el fino cabello rubio del hombre se agitaba cuando el tipo retrocedió chillando. Él perdió el equilibrio y salió disparado por el movimiento más allá del límite, haciendo todo lo posible para esquivar el impacto…


      Una explosión hizo que todo se volviera blanco antes de sumirse en una negrura absoluta en la que el dolor lo borraba todo.
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